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NUM. 1. ftlADlUD, 15 DE ENERO DE 'l8o7. AÑO 1. 

INTRODUCCIÓN. 

i,\ iiiveiicion 
ili> l;i imjiivii-

lii, uno de los 
iiijis fiíciindos 
''iilri.' loiltis los 
'li'seul)r¡iini.'ii-
los liuTiiiinos, 
lifbi! la luuna-
nidad î l IIIIIHT 

ümproii i i i i jo 
una m a r c h a 
mas desemba-
r;i7,ada , des­

di' añejas Iraili-
•oiiquislaiiiio de 
presente eslado 
:-atade dnsnaUí-
civilizacioii: la 
y delicaiiisiina, 
la hojarasca de. 

que la oruscan; 
momento en (¡ue 
ú los rayos ilel 

sn vivílico ruego 
andores. 

í5Ín enil);irt;o, esla germinación, como tenia, iiecesila 
(le[loderosos auxiliares. Los talentos profundos, las al­
mas entusiastas, los corazones generosos, los lunnhres 
todos de buena volunlad, lli'van sucesivamente el tri­
buto de su inleliyciK-ia y do sus tareas ;i esa graiidi-
obra de universal organización, acaso al Iravés de caidas 
funestas ó lie enteles desengaños, pero siompre obeiie-
ciemU) al iinpídso irresistible de la ley del progreso 
humano. 

Muclio espacio queda todavía por recorrer; desgra­
ciadamente el interés, la ¡lasíon, la ignorancia, las 

preocupaciones, atajan los mejores esfuerzos; y ilo ¡upii 
una lucha líei'a y ti'rrilile , qui' Licarreandn conflictos sin 
cuento, retrasa indeliniíiameiile la IHUM tiuc marcó la 
Providencia para el triunfo <le la razón y ile la justicia, 
de la verdad y de la moral. 

Hágase, empei'o, lo que se ipüera, esía Iinra lia de 
llegar. l':i linmbre i ¡ene una misión : la humanidad avan­
za sin tregua. Tal es la ley de las cosas, ley eonslaule, 
ineludible , porqui- laeslableció a(|uel ipierigey gobienm 
el universo, que dijo al mar: estos ser ñu tus limites, y 
que formó al hombre á su imagen y semejanza para que 
lií conociera y eunijireiidicra , men'ciendo la felieiiiai!. 

Los lumilires para ayudarse se hermanan , y licrmana-
dos se coniprendi'n. y c(im[irendiéniliise se comunican 
entre sí su esperieiicia, sus observaciones, conocimien­
tos y descubrimientos. Por la acción y hi palabra tras-
mílense el ejemplo y ia enseñanza , y gracias al invento 
de riutlernberg, eslas eomunicaeiones eslablecidas, no 
va de individun á individuo, sino de [lueblo á pueblocn 
lodo <d mundo , hacen de todas las naciones una gran fa­
milia de hermanos, facilitando de un moilo asomliroso la 
i'csolucion de ese gran problema por la que se trabaja 
liace mas ile sesenta siglos. 

ISosoIros, humildes bisónos de este ejército formida­
ble , vamos á descender á la gi'an palestra eun ilecisioii, 
ii pagar iiueslra parle de tribulo, y cooperar en cuanto 
pcrmilan nuestros liébiles alientos á la genei'al iiusíra-
cion. Cada cual en su esfera, por insigniíicanle que su 
trabajo parezca, pueile, obrando con ¡npenuiílad, ver 
(H)roiiados sus i'sfucrzos , tai vez con mayoi' éxüo del que 
osara prometerse. 

Kn este concepto inauguramos boy un ¡lerióiüeo arlis-
lico-cienlínco-lilerario y de universal actualidad. Rajo 
un aspeclo parecerá mucli(). y bajo otro tal vez se precie 
i'ii poco. A la verdad , liebajo de nuestro lema cabe toilo. 
;,Quién p\u'de iiegai' el iiiiliijo inmenso ipii> las publica­
ciones de esta clase han ejercido y pui'den lodaviaejerci'r 
sóbrelas masas? l'ero se ha abusado tanto de las |)uhli-
caciones llamadas literarias y pintorescas, que (lo sospe­
chamos) muclios mirarán nuestra empresa con desden, 
ligurándosela á lo snniueoal tilra inútil piedra laii/adit ;i 

esa sima sin fondo en que tantas se hundieron sin dejar 
rastro ni resultado. A estos recelos daremos anticipada 
satisfacción. 

Cualquiera que dirija la vista al mapa, en el confín 
occidenhd de Kuropn observará un gran cuadrado des­
prendido casi de! resto del conlinente, cnvuello en aguas 
l'or lodas parles , cual si estuviera pronto á abandonarla 
masa de sierras que li' unen al continente j'ara lanzarse 
en pos de alreviilas empresas ó de¡irodieiosas aventuras. 
Sobre esa tierra que los antiguos denominaron PcJiinsula 
Ibérica, y que los moth'rnos llamamos Esjmña, íianse 
vislo cruzar razas y pueblds que, realizando la aparente 
teinleneia del suelo, inilepi'ndiejiles y aislados. han ac(t-
melido las mas asondirosus avenluras, dislingniéndose 
siempre por su Índole, por su genio, por su carácter, 
por sus bríos, i>or sus glorias y por su historia. Aquí el 
lilgipcio y el Celia, el Cartaginés y el Fenicio, el Griego 
y el Ilomano, el Vándalo y el Godo, el Árabe y el .ludio 
SI' han suci'dido y siluado , basla fiU'mar un pueblo com­
plejo , que iiaríici]ia de lodas sus naturalezas, siendo á 
la vez Asiático, .\fricano y Eurojieo; y como si esto no 
bastara, el mismo ha ido á buscarse un nuevo mundo 
mas dilatado paní enriquecer con el fecundísimo eleraon-
to americano su naturaleza, ya por tantos conceptos 
exuberante y cai'aeleristica. 

No menos lüslintn jior su fisonomía, do quiera que 
sigamos sus pisadas, en el jiais óenel eslranjero, halla­
remos siempre deslindado el tijio genuino con rasgos tan 
marcados, que es imposible desconocerlos ni confundir­
los. Coslmiibres, industria, arles , ¡nsliluciones, iilera-
lura , loiioes esencialmenlf es¡iañn!, típico, á la vez nn-
pn-gnado de la ritpieza asiálíca, de la vaguedad del 
Xorle ,dcla molicie africana, de ia cullura de Orienle, 
de la belleza y energía meridional. 

No bien la Europa comienza á entrar en la carrera de 
la civilización, la Hesperia, bija de Hércules, símbolo 
déla fuerza, hereda las Iradicioiies mas antiguas, recibeen 
su senoel depósitode la iluslracionmas aventajada, basla 
id punto de que escitando la codicia y (pnzá la envidia del 
r.arlaiíinés y del Romimo, lidia con ellos hasta rivalizar 
\ snbre]«iiiérseli's en mereciniientos y en licniismo. 
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Sucéfionso Ins siglos, y con ellos la Esjiciña, suliieiidn 
que lio iiiüiigiianilo de su nivel, ora es de his primera? 
pnaliliarpo al Saoto Láliaru que 1'! proporciona iiii(!VO? 
progresos y triunfos, ora rliíscuella entre las iiactoneí^ 
regenoradas, iniciando la marriía de la nueva sociedad. 
El resto del globo yace, aun sumido en los abismos de lo 
pasado cuando ya una luz clara asnma en el Iiorizonle 
hispano, y lits gérmenes'de vida lirolan de su fi'cuniin 
suelo para dar á la asombrada Europa leyes, habla, lite­
ratura , artos, cr.mercio y civilización. 

Recórrase el libro de la liistoria y se voríí no ser nues­
tras palabras mera hipérbole, sino la csprcsion justa de 
la verdad , corroborada por el afaii de los otros pueblos, 
ahora mas creciente que nunea , de investigar nueslro 
pasado , V aiui piu'el ]irurito mismo ennquc liait tratado 
de desvirtuar nuestros heelios. En efecto, las naciones 
del Norte eran solo hordas de salvajes, el Oriento sucum­
bía á manos del empirismo, la Italia resucitaba apenas 
de sus ruinas calientes y ensaiigrenladas, la orpullnsa 
Alliion fiircejeabaeii vano entre ios braznsde dos imeblos 
groseros, la |iri>sumida Francia brillaba livianamente 
con su Carlemaguo, cuando Es[iaña, bajo el dominio de 
los árabes primero, y luego bajo el de sus naturales, 
dictaba leyes, abría escuelas, planteaba bibliotecas, 
fijaba su idioma, erigía incomparables monumentos, 
funilaba emporios, ¡¡reparaba esiiedícíones; todo esto 
en medio ilií una lucha gigantesca que había de durar 
siglos, cnnquislatido lauros con una mano, mientras con 
la otra tejía guirnaldas ó cortaba palmas y olivos. 

No tratamos de seguir en su carrera A osla nación he­
roica, bastando á nuestro propi'isilo (¡jar ])¡eii la idea de 
queeu timbres adquiridos , en luslre ven iineiriliva , TKI 
hay oira que dispularle pueda su iniporlaneia anliguay 
primordíid. Desgraciadanjenle el Icón se adormeciósolirc 
sus coronas , y mientras otras gentes sacalian proveciio 
de sus conquistas ó recogían sus des|iojos, yacía en una 
inacción que pudiera haberle sido falal, á no acordarse 
en la horade! peligro, de su naturaleza, de su gloria pa­
sada y lie !a que h aguarda en el porvenir. 

Ahora bien, ese pueblo, por (antos títulos singular, 
concentraiio en si mismo, y díinígrado ó mal conocido 
por los dem;is, no Íia tenido los intérpretes que convi­
niera para recobrar su alto y merecido puesto en la cou-
sideracion de las gentes. Algunos esfuerzos liánso inten­
tado en estos últimos años, y principalmente, mengua 
es decirlo , de parte de los eslranjeros, para exhumar los 
gloriosos timbres del pais que nos sostiene; pero so 
necesita mas. Nadie conoce mejor á su madre que el que 
de ella recibió el ser : solo los espiíñutes i)OiieTnos apre­
ciar y hacer apreciar lo que España fue, y lo que será 
algún (lia, por([ue nadie cuenta i)ara este objeto con 
mayores elementos y recursos. 

Una publicación rorisagrada á esta tarca, bíen que sin 
ilespretiderse de cii'i'locarácter general, como se quiere 
cu nuestra época lie universal propaganda, tiene trazarlo 
un noble , ancliurosn y curiosísimo camino. 

Eso que no se lia hecho todavía, vamos á ínti'utarln 
nosotros. 

Ayúdenosel púbüeo, y acaso lograremos !o que tan de 
menos echamos al presente. 

Ayúdenos todo buen español amante ríe las glorias de 
su patria. Ahrimosun libro á todas las inteligencias, lui 
álbum á todos los artistas, un menuirandum lí lodos los 
curiosos que gusten darnos parte de sus investiga­
ciones. 

Riivindífpiemos nueslro buen nombre, y hagamos ver 
á la Europa culta que la patria de los Alfonsos y Guzma-
nes, de los Perozy Cisneros, de losCervaníes v .Murillos, 
délos Lulíos y Averroes, íigura por muebo en la his­
toria lie la humana civilización. 

J. P. 

EL ARTE Y L \ IiNDUSTULV. 

A los ojos de muchos parecerá (al vez un sacrilegio 
que bayaiuos pronielido consagrar las columnas de este 
[leriiidico al arle y á. la ¡nilusiría. El arte, se dice, es la 
mauilestacionde la idea eterna; la industria, la realiza­
ción lie las necesidades materiales de la vida : aqtiella , la 
pOfísia; esta, la muerte ilc lodo senlimienlo poético. 
Unirlas es profanar to mas santo y puro del corazón del 
hombre. 

Mas los que tal sostienen empequeñecen e! arle cre­

yendo nigrandeeerle; desconocen de todo punto la alta 
signiíieaciim y la podfi'osa inthii'ucia de la industria so­
bre el ilcsi'nvolviniicntodi' luirsli'a especie. 

La inilustria es la (^mancipación gradual di'l hombre, 
la destiueeiun sucesiva y constante de !oiIu lo ijue le im­
pide marchar por la si'mla del jii'ogreso, la i]ue le dirige 
sin cesar lie lo finito á lo íuliTiito. A nuestra a¡iaricion en 
la tierra no (¡ispHinanios de mas t'urr/a í¡ue de la dcnues-
(niS(irg;mos, nos hal!áliannis detenidos por los preci|ii-
cios y liis ríos, rt'truei'diamns lli'nns iln tcrrnr ante !as 
olasiji'l (Iréaiio. Ci'nln¡plií'ó la iitilustria nuestras fuci'/as 
poníi'ndi! á nui'strii servicín las di' la naturaleza , arroji'i 
[luenti's sobre bis abisnuis , nns abrió pasii |ior deliajo del 
mismo cauce de los ríos, líos depan'i la barca en (|ui' di'-
saíianilo el furor de las borrascas, habianuis dedesrubrir 
mundos [n'riiíilus en la ¡nini'iisiilail de los inarrs. I.os hu­
racanes jiodiari oponer.'̂ c aun á l.i mareba de iiucstrosbu-
qui's; la iiiiiustria vriició !a ri'sisli'ucia di' los buraeaurs; 
la tierra ri'lanlaba ya nuestros viajes mas que las aguas 
del Atlánficu, la industria cruzó de r(;/7.v las llanuras y 
nos lleviM'U alas di'l vapor cmi la rapidez del liguila; las 
montanas delenian al \>\v- de Iris valles la li)enniiit<ira . la 
industria iaeondujo [lor las li'diregaspnifundidades délos 
cerros. EneeniHii Ja industria i'ii luieslras manos la resi­
nosa tea conque habiarnns ile ilisL|iarlas tinieblas de la 
noche iiscura; ti'abaja liciy por alnndti'ar nneslras ciuda­
des derraniaiiiio sobre ellas tórrenles ileluz eléclríca. En­
cajona á su antiijo las cnrrienles de las aguas, abre y son­
dea las entrañas de la lieria, deri'ite, e! hierro en arroyos 
de viva lumbre , surca ios aires , vence lo al parecer in­
vencible. .\rniaila de la ciencia, que permanecería tal vez 
infrucluosa en maiins de los saldos, va realizando todas 
nuestras as[iiracíones y creando jirodígios que nuestros 
primerLis padres no vacilarían en atribuir á seres supe­
riores al bondu'e. 

Hace mas la industriu: innver?aií/a y elerniza nueslro 
pensaniieiito |ior la prensa, le Heva ilid uno al otro [lolo 
con la ci'leriilad del relámpago, le ensancha y descubre 
nuevos hurí/untes. I'ieoiutnii'/a lodos los días mas el uso 
de nuestras fuerzas l"isieas, susíiluye la márpiina al lioin-
lire, nos reserva [lara lus altus trabajos de la inteligencia, 
emancipa iiuestm mismo espíritu. Y;_estii ei mi'tu ida aun 
su misión sobre la tierra? ¿ Se sabe acaso qué nuevo ca­
mino nos abrirá mañana? 

No le hasta al bdiiibre elevarse á la idea de !o infinito ni 
simbolizarla; sabiéndolo ó sin saberlo, aspira á tradu­
cirla en hechos dentro de su misma especie. .Se alegará 
tal vez que esta aspiraeiou es quimérica; mas ¿jindrá 
negar nadie rpie ha sido y puede ser uno de los mas vivos 
estímulos i!e la actividad buni;uia? ;. Se aíreverá á decir 
tampoco nadie, estos ói aqiiellds son lus limites de nues­
tros adelantos? Si por otra pártese |iri'tende que no lie-
bemiis unirnos á lo ittíinito sino en es|pirítu . se condena 
esc rnísnm prngreso ipie pareee ser nuestro destino, 

Debeiniis ver en la inilustria algo mas que !a realiza­
ción de las necesidades de la vida en el sentido estrecho 
que se suele dar i'i estas palabras : ;, será tarii[io<'o verdad 
(|ue mate el sentiniieiiln pnétien? l'A arte y la ¡loesía anti­
guas han derramado bellas tlnres scilire un l'romeleo que 
arroba(i'i de l ' iliiu[n) el fuego sagrado ríe los dioses y sobre 
unos Gigantes que se atrevieron á escalar el cíelo, l 'ro-
nieteo y los Titanes no [larecen sino los mitos de la in­
dustria , liis siinbolos de esa lur'ba gii.'anfesca y sin tre­
gua que sostiene el hombre coiilra las vallas levantadas 
[lor la nalnraleza en el i'aniinn de su vida, l'romeh'o ha 
liigrado dejar su mea del íliiui'aso y vive aun entre nos­
otros. I.os Titanes no gimen ya en el fuego del Tártaro, 
y [lUgiian aun desde las tinieblas ile este mundo por re-
conruiistar su OlÍm|io. ;. I'̂ s cíei'to , artislas y poelas , que 
oís los gritos del cumhate? iXosotros senltmos i'stre-
mecerse la tierra bajo nuestras plañías : tal es el furor de 
la pelea. 

;.V utataria la industria el sen!¡míenlopoético? Si fuese 
posible ([ue este sentimieuio se perdiese, renacería de 
entre esos talleres donde (•r'iiten.'ires de máquinas hacen 
temblar el aire movidas sim)demeii(e por el vapor del 
agua ; de entre esos unnisfriios llaoiadns toi-oinidiiras, ríe 
que no son mas (|ue una ¡imiten pálida ]•)•: iniiógrífos 
creados [lor la desenfrenada iniaginaciui) de la edad me­
día , lie entre esos hilos misti'rinsos que llevan i'ii segun­
dos al través de las irritadas ondas lie Ins mares el pen-
sainieiilii del último hombre de la tierra. ¡Desgraciado 
riel (pie no siente y se eleva i'n nierlío ríe estas maravillas! 
Ese si f|ue iniede cinisiderarse muerto para la poesía y id 
arte. —Me entusiasman las escr'uasde la naturaleza, IÍÍCC 
uiiii, no los mezquinos hecliDS de los Imiiibres. Mas ¿en 
qué lugar de la natinale/a no hallar;! Iininlainente impre­
sa la huella de la ¡ndiislría? ;,|ji obra dr' Dios no ha sido, 
en cierto modo , enritiiiuada |ior e| liiimbí'"? Y(>;| |.|(pif ia] 
dice si ni en su imagínaeion pueile reslabler^er ya esfa 
obra tai como fue creada. —No es para mí (d mali'rialís-
mode Ins talleres , dicerdro. Mas ;, acaso en torno de ese 
matei'ialismo no ve irradiar la íiite|ii;i'ne¡a humana , re­
flejo de la (d.erna?^—l'̂ ficoinle la ¡ndusti'ia en (d fondo rio 
su engañosa snperlicie, esclama [lor lin un bercero, males 
espantosos i|Ue no quiero que conmuevan mi |iiiice| ni 
bagan vibrar las cuerdas de mi lira. Mas ¿cuál no ha de 
ser el eora/.nn de i'se hombre que. no rei)osa de amargura 
á la vista ilií grandes rlesvcnluras ni la vierte á raudal(!s 
sobre los que no so atreven á tocar la herirla por no oír el 
¡ay ! rie las víctimas? 

¡Pobres ariislas y pobres poetas los que asi razonan! 

Si'-han ''ueerrailo , por cierto, en bien me/quíiio círculo. 
IJevadns de ([ue id arle es la manilestaeiuii de las ideas 
idernas. pretenden Imy que uo iiau de eiK'i'udi'r la llama 
de su genio sino en los dfignias de una religinn que tal 
vez no sienten ni eunqireiiden. Y se lian i'reado hasta 
una forma especial [tara la ejecución de sus sublimes 
conce|)ciioies: ¿la han creailo , derdnios? ¿No la han bus­
cado allá en los liiníles de la edad media al través ile 
cinco siglos. ¡Si siquiera acertasen á darnos obras ac'a-
badas de este i:éneriil Pero as^niia la duda i'ii los mas do 
suscuadnis. l'A aire de la ínereilulidad hiela sus liguras, 
el bálilorie liuesti'as revoluciones las enijiaiía. Oiueren 
ser los pintores de la idea, y son los mas esclavos de la 
forma. 

No (|UÍerr'n re]irrtducir, dicen, sino la ideas eternas. 
¿Mas cuáles son jiara ellos? Los seres todos no son mas 
que ideas determinadas i'ii el espacio, ideas ciernas, se­
gún el cristianismo , rpii' establece la creación preconco-
bíria piO' Dios dcsrle los siglos de bis siglos. ¿De iléiude so 
[lUede haber deducido que solo la religión cae bajo el do-
minír) riel arte? Nos replicarán tal vez que aun las mil 
ideas iiueden estai' sinlelii'adas en un periui'ñn in'mieru; 
mas debi'i'ian entonces para ser líeles á su sisb'Uia , re-
¡iroducir única y esclusivameiite á Dios, siiili'sísdrí liiilas 
las que pueden alumbrar la frente de bis bumbres. 

Nos lanzamos, r-mpero, síii sentirlo al lu'nci'loso mar 
de las ciencias lilosrilicas. l'ji'remos i'u consideracin-
nes mas sencillas. La inspiración viene de Dios, |IIM'O no 
siempresedíri^'ii inmediatamente á Dios. .Si se insiste en 
circunscribir el arte á la idea religinsa , empiécese ¡inr 
esclnir d(d catálogo ríe los grandes poetas li Shaks[ieare, 
á Üyron, á (inetbe; niyese del número de las grandes 
obras ríe arle algunas de las de liafael y la mayur jiarto 
de las rlc Ticíano y la escuela ríe Yr'uecia. Los pintnres 
rlc batallas no inei'ceen el nnnibrc de artistas como no 
hayan rejiresentarlo las de! pueblo de Israid ó la derroln 
de iMajencio i'i las luchas de, los ciásliatiiis conira Ins 
inlíeles. Los paisajistas mas famosos deben ser relegados 
entre lus industríales eiiiiin no hayan heelio a[iai'ecerá 
Dios en sus cei'ros coronailos de bosipu',s, y en sus valles 
de llores animados |ior las aguas. 

Nn sillo hay que bnrrar. seyuíi este sistema, obras rio 
gran inéiito de la híslin'ia del arte ; hay que horrar lodo 
el ai'te aiitíguH. Los héroes, los semidíosi'S. Ins dioses 
del paganismo no eslaliaii e.\enlns de, pasiones : al;,'uiios 
eran hasta mitos I1)Í sentiinieutns vergoii/nsos. Ibimern, 
todos liis trájícos griegos, muclins de bis píntnres y Ins 
escultores los [iresentaron con loilas sus virtudes y sus 
vicios, con toda su debilidad ysu grandeza: ¿se, dirá que 
no fuei'un arlistas? ¡A qué de aberi'acíoncs no conducu 
esla teoría! 

No , dicen algunos, dr'seando rvirregirla; no [irelende-
mos que se piule laii solo el rlogina y las i'scenas reli­
giosas; píntese tu que se ipiiera con tal rjUc i'sté ¡leiic-
Iraiio riel sentimiento de |o ínlinito. No solo i'ii el 
boiiibie,; r'ii la ola (|ue ¡nterriinipe tu superlieie de los 
lagtis , i'li la nube que eoloraii tus rayos del sid ¡loniente; 
en el árbol i'uya er;,'UÍila cniía se mece tranquila en el 
azul del ciebí, en la ¡•anda cun'ienle ijue bulle y se [ire-
cipita entre las rocas, liasla en la peipieña briznado 
yerba ([ue agitan las brisas de la tarde, se [luede llegar 
á sentir eso inlinito, y se le siente. Oieito. idertti ]ior-
ipic lo íinit.o no es mas que una determinaeinn de ID in­
linito; mas si (;slá el senliinir'iilo de lo inlinito en la 
naturaleza , ri'pE'odiicienilu el artista las impresinoes qurj 
ríe ella rccíl)e, ¿no nqn-oduce elseiiliiniento misino? Esto 
no es ya corregirla teoría , sini> aniípiilai'la. 

No,'el arte no es ni ha sido nunca tan limilado. El 
arle es la manifestación de la vida interini' ¡lor medio del 
símbolo ytbdrituHi, la Iraduccion i|e niieshvis ideas y 
de nuestras sensaciones n'^^eneradas [lor el aura del seil-
timiento. El coraziiii, be aquí para iiosolrosi'l verdadero 
fiieo del arte. VA rpie sieiile ;i Dios debe nqiroibicir á 
Dios , el ([ue siente e| niuildo debe ri'¡iriiducíi' el mundo, 
y re|iroducirlos conio bis siente. Veres de tndn hombre, 
comprendru' del sabio, sentir riel arlista. Sr'iitiiuos ge-
neralmi'Ute antes de comprender; pero ;i veces, y no 
plicas, á fiier/a de, compn'nder senlíinos. lüi represen­
tar [lor medio de ¡luátíenes el seiitimíentii anh'rior i'i nos-
lerior á la com[irension i',slá todo el arte. Así las onras 
verdaderameide artísticas son lorias lujas de-- la espnnta-
neiilad , de una neei'sídail del alma. VA sentíinií'nto es rlc 
suyo espansivo, y cuando rebosa del ciu'aznn de un 
hombre, no puedenuMios de es'eriorizarse. ¿Poser^ esto 
hombre la cieiuáa del ritmo, es decir, COIIOC(Í un íns-
Iruinento de arte? Es|)laya su seutimíenlo vu un ]ioema, 
i'u una estatua, en \in cuadro, en un nioiinmenlo, en 
una ópera. 

>biñ para sentir ¿debe el artista aislarse ? A mcdiria que 
es mayor la vida de relaeínn ¿no es acaso mas activa la 
del seiitímieiilo? Manlengámonos r'n contacto con los 
vivos y eV(K|uemos st ñus es |)0silile la sombra de los 
muertos, parte tamliíen iiilegranlií de la bunianidad qiio 
vive siempre de una mísiiía vida. Ideiitíliquémoims con 
(ísa Ininiaiiiilad niisnia : gociíuios de su go/.o , suframos 
liesns sufrimienlos. Sigáinnsla en sus triunfos como en 
sus catástnd'es , en sus revoluciones como cu sus é[iocas 
lie calma, en sus batallas conla naturaleza y consigo mí.s-
ma. Hehamos m suco|iade oro, pero apuránrlola hasta 
las heces. Pintemos susamargasdesvenluras, pi'ro arro­
jando siempre sobre ellas un rayo ríe su esperaniía. 

;Cómo se ongramlecerá entonces nuestra alma si so-
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mos verJaderamcntG ui-lislas 1 ¡ cuino so roliustcccrán y 
UQsarroilarán imcsU-os stíiiLíinimiLos! Todo cobrará en 
nosotros vida; para loJo liallaroiiios lipua, si no en el 
mundo real ni en la liisloria, en c! fundo de nuestro 
•espíritu. Un nuevo mundo brülari de nueslrus manos; 
«I arpa de loa grandes maestros se estremecerá bajo 
«uosti-os dedos y despedirá torrentes de armonía; el alma 
'le Byron y de Shakspeare revivirá en nosotros, y rasga­
remos como ellos el velo del corazón del hombre. 

La industria vendrá también á despertar de vez en 
guando nuestro dormido entusiasmo. Sus prodigios ar­
rancarán de nuestras liras acentos desconocidos líe los 
^nti^uos poetas; sus csforzailos servidores nos pro­
porcionarán mas gloria que dieron los soldados oe la 
ribera del Arno á Miguel Ángel ni los reyes de Grecia á 
"Omero. La ciencia y la industria son liürmanasinscpa-
í'aiJles : cantaremos juntas sus glürias y palidecerán de 
seguro los héroes de Ossiauanteelque, cual otro Pro-
r -T*! '̂ ''r'obató el rayo de las nubes, ó ante el que 
*orzó la naturaleza á'reproducirse á sí misma en el 
íondodeunacámtira oícara. Cada obstáculo destruido 
por la industria hemos visto que es para el hombre un 
paso mas en el camino de lo inlinito: ni la caída de los 
lluros de Troya, ni la de los de Cartago son asuntos mas 

'iignos del artista ni del poeta que la do uno de aquellos 

¡pichoso el que añada á su grandeza do corazón el aen-
"miento de lo bello 1 ¡ Dichoso el que no cierro nunca su 
""'10 ni su alma á la voz de la humanidad ni á la del 
nombre! 

¿ Es vonladeramenLc sacrileaa la unión ilel arte y de la 
inaus^ria? 

F. P 

' VEL.VZQUEZ. 

ii~ I ' í Diego Rodríguez de Silva y Yelazquez en Sovi-
. í" *:'̂ '10 luyo. Niño aun, dio claras muestras de haber 
lacmo para las artes; y apenas hubo concluido su edu-

^icion uacolar, cuando einpozó á cultivarlas. Tuvo do 
i^!^yj"Venpor maestro á Francisco Herrera, de quien 
ohm ?''̂  ^^ manera franca y atrevida que carazteríza sus 

oras; mas no pudo sufrir por mucho tiempo la aspo-
jj-za de carácter de esto artista, y pasó al ostu,lio de 

acueco. Halló en Pacheco, sí bien un conoceilur del 
ript -̂ V* '^'^'80 'lo copiar los seres vivos, que esluiiiaba 
oetemdaraenle los asuntos de sus cuadros y dibujaba 
CAM'̂ '̂ '̂  y graciosamente la ligura, un hombre de frió 
V"«»zon y apagada fantasía que no acertaba á dar alma 

8U3 producciones; mas no por esto lo abandonó en 
tu^p iiiiüs, bien porque contase con sus propias 
,.Tr''^'^sparasui)lÍr loque enólechaba de menos, bien 
I orque le retuviesen los atractivos de la hija del maes-
j , »'̂ ^n la cual contrajo mas tardo matrimonio, bien 
urt I*" "̂̂  cíiulivase la escogida sociedad de literatos, 

tisUis y hombres de ciencia que frecuentaban aquel 
Dlár ^ animaban con sus variadas 6 instructivas 

( ^^'*^ÓseVelazquoz con afán al estudio de la natura-
za viva; y ya que hubo alcanzado la seguriilad do pin-

g:!'"^ corrección de dibujo y la verdail qua tanto se 
aliin" "^^^ "̂ '̂  ^^^ llKuma, so consagró con no menos 

lineo al do la nalurafeza muerta con el íin do rectificar 
J ™'5-l/"'ir su colorido. Obtuvo por este meiüo brillantes 
'«jsuitados, con lo que se prendó Unto del mundo real, 
ürin^^' nunca so elevó al de las ideas. Empleó sus 
UQ7 ] ^'^^'^^primero en la pintura de bodegorm, Inc-
laiin I ^̂^ ™i"lros de género; y aun cuando quiso tras-
,.J,P,^! lienzo las divinidades del Olimpo ó las bellezas 
tim¡ f '^' l'̂ î ^ ^^ buscarlas en las regiones del sen-
SQi-RR ' " ' "" '"^ '^^^ pensamiento, lo híaio entre los 
csco ^^^^ '° rodeaban, sin detenerse muchas veces á 

uíger los tipos mas acomodados á la sublimidad de 
^"?^asunLo3. 

de V i^ ^^'¡(^0 aun de Suvilla, cuando tuvo ocasión 
tísnn-'̂  obras notabilísimas do las demás escuelas de 
livos ^ y d« laa de Itulía; mas no halló en ninguna mo-
lomn Ü̂̂ '̂  iliandonar ni modílíciir esjncialm.iuLe su sís-

--i-allsiñ "̂̂  enamoró de Uafaelsino de Ribera, natu-
Wbn ?y'"'^'^l' tluedospuesdehaUerseguidosorvilmentc 
eiî nhi -̂  liel sombrío Caravaggio, te corrígíó y cscedíó 
este 8. r"Í'-^° algún tanto el realismo ya grosero á que 
ContM I ''"'zuilo por el deseo do presentar un vivo 
d(ic/ ^^^ 1̂ iiiealísmo do sus contemporáneos v pre-
lores '̂ '̂ ""^ "̂̂  '*'''̂ ^̂ *̂ " *̂* '^^''''*°' I"̂ *̂̂  soioco-

c u a S ^ ' ' ^ ' ^'" e"il'«r80> sobro veinte y Ires años 
laa oh "^'"?'''''''^ P^sar á la corte con el objeto de estudiar 
COI, f'M^ (le arte recogidas en los sitios reales y tal vez 
acca .P™''»r fortuna. Halló en su comiMilrioU Fon-
Ho «¿(i^^'"^ '̂ le Cámara, una protección decidida; mas 
iipe IV l98"ii; nun que so le encargara el retrato de Fo-
dcrein' 1 *̂ "̂'flo en los placeres quo los primeros años 
Patrin^l ^"^'''" ^^^^^' P'̂ ™ 'os principes. Regresó & su 
de i(j- '̂̂ spues de algunos meses emnloados en el examen 

• Ôs mil'rt X '''*' l̂ scin-ial y el Pardo; volvió Iras algu-
condü. ? ' ' llamado ya por una carta del poderoso 
privan- Â*̂  do Olivares, entonces en oí apogeo de su 

¿a. Aposenlóá'* esta scígunda vez en casa d-l mis­

mo Fonseca, promovedor, como es de suponer, del 
llamamiento, y empezópiíri'eiratarle. 

No bien tuvo coiicluluú este retrato, cuando un hijo 
del conde de PeñaranJa, cjunarero del Cardenal-Infan­
te t lo llevó ó. Palacio, y i|^ motivo á que una hura des­
pués fuese su autor la admiración de la corle. No lardó 
en ser admitido al servicio de Felíi)e, que buscaba 
principalmente en las artes el consuelo do sus frecuen­
tes dcsveJiLuras. Recibió á poco la orden de retratar 
al infante don Fernando, luego la de retratar al Monar­
ca mismo. Representó á Fenpo armado y á caballo; y 
con tan buen acierto, que lleno esto de entusiasmo, le 
dio por la obra trescientos ducados, lo pi-oineiió no de­
jarse reproducir por otro pincel sino el suyo, y trató hasta 
(le reunir y destruir los retratos anteriores. No recibió 
menos anuentes elogios de los grandes y los poetas, que 
solían ver en aquel tiempo por los ojos de sus reyes, ni 
del pueblo entero de la corte, que tuvo ocasión do ad­
mirar el lienzo, espuesto en la calle Mayor frente las 
gradas de San Felipe. Fue nombrado desde luego pintor 
de cámara, agraciado con un donativo do otros trescien­
tos ducados pura la traslación de su familia, alojado en 
el Tesoro. 

;Podia su fortuna ser mayor ni mas rápida? Llejjó 
Yelazquez por segunda vez á Madrid al empezarla pri­
mavera de I (ii3, allá por el mes de marzo. 1' ue admitido 
con fecha de (i de abril al servicio de palacio. Concluyó 
el retrato del rey en 30 de agosto. Obtuvo el despacho 
de pintor de cámara en 31 de octubre; las últimas gra­
cias antes de concluir ilicienibro. 

En medio del esplendor que le rodeaba parecía que 
Yelazquez, ya que intentase ejecutar alguna obra do 
arte para romper la monotonía á que le coiiilenaba la 
orden do retratar á toda la familia de Felipe, había de 
escoger por asunto alguno de los preclaros hechos do 
nuestros héroes ó cuando menos alguna de las costum-
bresdela altaaristocracin. Pintó con todo en el año 1()24 
un solo lienzo que no conlenia un solo retrato, y este fue 
el de los borrachos, donde ligura gente, no ya baja, sino 
abyecta. ¿Sentiriase arrastrado por la fuerza de sus pri­
meros estudios? ¿Guardaría on su cartera los elemen­
tos do que ae dobia componer el cuaibo? 

Noque por esto dejara do ganar en crédito yon buen 
nombre, porque el lienzo ora á la verdad inimitable en 
originalidad, en vigor de espresíon, en fuerza de colo­
rido; mas no le dio tanta fan̂ a como cuando pintó por 
Orden del rey la espulsion de los moriscos en competen­
cia con Caxes, Nardi y Carducbo. Entonces llevo ven­
taja sobre lodos sus rivales, y obtuvo no solo el ugterato 
do cámara, premio del concurso, sino Ijimbien la llave 
de gentil-hombre para sí y cargos judiciales para su 
padre, que rentaban unos tres mil ducados. 

No paró aquí el favor de que gozó en la corte de 
Castilla. Estimulado por Rubens, que acertó avenir 
á Maiirid en iti28 de enviado de la archiduquesa la 
infanta Isabel, gobernadora de los Países-Bajos, conci­
bió la idea de pasar a estudiar los grandes modelos en 
Italia, y alcanzó de Felipe licencia por dos años y una 
gratilícacion de cuatrocientos dueiiilüs sobre los sueldos 
que tenia, de Olivares muchas cartas de recomendación, 
una medalla del rey y otros doscientos ducados do 
regalo. 

Embarcóse Yelazquez para Ihdia en el puerto de Bar­
celona el día 10 de agosto de 1020. Tomó tierra en Vene-
cía , donde se hospedó en el palacio del ombajaiior de 
lispaña; pasó de allí á Ferrara; de Ferrara á líoloiiía; 
de Bolonia á Roma por el Ciunino de Loreto. Rehusó en 
Roma el aposento qui) le ofreció en el Vaticano el Sumo 
Pontílice; vivió lo mas del tiempo en la ciudad, sobre 
dosmeses en la ifíí/a Méilícis, edílicadacn los antiguos 
jardines de Lúculo, allá en las cumbres del Píncío , que 
domina completamente la en otro tiempo capilní del 
mimdoy su campiña. Cansado ja de Roma, se trasladó 
á Ñápeles; de Ñapóles á Esi)ana. Solo en la ciudad de 
los Pontílices pasó un año; en Ñapóles desde últimos 
de 1630 hasta la primavera de 1031; eíi Bolonia y en 
Ferrara días; en Venecia meses. 

¿Ahjuni tampoco ni modilicó esencialmente su siste­
ma á la vista de tantas obras distintas de las suyas como 
enriquecían los museos y los templos de aquella región 
de las arles? No fué á modificarlo sino A fortalecerlo. 
Prelirió la escuela de Venecia á la de Roma, la lie Miguel-
Ángel á la de Rafael, la de Ribera á la de los sicilianos 
iilealistas. Copió de Rafael, pero solo algunos frescos, 
ninguno do esos lienzos en que mas se refleja la dulzura 
de estilo y el idealismo del gran maestro. Sobre las pin­
turas do üarófalo, sobre las de la escuela de Bolonia de­
tuvo apenas sus ojos. ¿Por (pié? Porque naturalista por 
carácter, por sistema, por orgullo, s:!iil,ía cierta aver­
sión á lo que no ora una reproducción lid de la naturale­
za ; y los pintores holnñeses, Rafael, la escmda níniana 
en general, hubieran llegadoáci-eer que profanaban el 
arte sí para sus grandes cuadros niitobigicos y bíblicos 
no hubiesen cmido tipos mas perfectos (jue aipiellos en­
tre que vivian; al paso quo la escuela veneciana, la del 
mismo Miguel-Ángel y sobre todo la do Ribera y Cara­
vaggio querían voráemprc a\ hombro aun en los lipos 
mas ideales. 

Se creerá tal vez que exageramos; mas no rogamos 
al lector sino que eche una ojeada sobre la fragua de 
Vulcano. Compuso Yelazquez este cuadro durante su 
permanencia en Roma. Su Vulaino ¿ es acaso ese dios de 

talla gigantesca (]ue nos ha pintado Homero forjando las 
armas de A([u¡les ? Los auxiliares de Vulcano ,• ¿son esos 
tremendos ciclopes que fraguaban el rayo para el Dios de 
los dioses? El Apolo, ¿es ese rev de la poesía que presidia 
el circulo de las musas juntoá la mente de Hi])ücrene ó di­
rigía los c îballos del carro del sol en las alturas del Olim­
po? No, no alumbra el fuego de la divinidad la frente de 
ninguna de sus figuras: su Vulcano y sus cíclopes son 
tan soto un herrero vulgar y sus mancebos. Yulcano, 
dice la fábula, se construyó en el cielo un palacio de 
bronce sembrado (le estrellas relucientes; allí, añade, 
trabajó la armadura de Eneas, el cetro de Agamenmon, el 
collar de Hermíone, la corona de Ariadna. ¿ Es tampoco 
este palacio lo quo ha escogido por escenario nuestro 
artista? 

De vuelta á Madrid recibió Yelazquez nuevos y mas 
señalados favores del Monarca. Pasó á vivir en el mismo 
alcázar real, en la galería del Norte, en aposentos cuyas 
ventanas miraban al monasterio de San Lorenzo. Era allí 
visitado todos los días por FeUpe, que poseía una llave 
particular de su estudio y se complacía en seguir paso á 
pasólos progresos de sus obras; era allí halagado, era 
allicoDSuitaiio por el rey-arüsla aun sobre los mas arduos 
asuntos del Estado. 

Ejecutó por entonces otro retrato de Felipe IV, que 
sirvió de modelo para la hermosa esLitua ecuestre (Jue 
hoy embellece los jardines de la plaza de Oriente , los (le 
Fcii]» III y la reina Margarita, los del mismo Felipe IV y 
la reina Isabel, su primera esposa, y el del conde-duque 
de ulívares; retratos loilos á caballo que hoy son la ^ala 
de las salas españolas del Museo. Por (>ntonces también 
reprodujo las facciones del duque do Módena, Fran­
cisco I, quo vino ii Madrid á ser padrino de bautismo de 
la infanta María Teresa. 

Admiran todos estos retratos; pero son retratos, no 
obras verdaderamente artísticas como la que luego com­
puso para las monjas de San Plácido. Ante la idea depin-
tjir á Cristo no tuvo ya el valor de Caravaggio. Veía en 
Cristo al hijo de Dios hecho liomhre; y sentiria tal vez. 
hasta sublevarse su conciencia conlñi el i>ensamÍenlo 
do ir á buscar el tipo del Yerbo en la naturaleza. Buscólo 
en su propia alma, en la intensidad y en la pureza de sus 
mismos sentimientos religiosos; y creó esta figura noble 
y casi divina cuvo semblante velan sus pnípíos cabellos 
y la sombra de la muerte. Cristo está muriendo en su 
cruz; y no parece sino que acalla de pronunciar el con-
summatumesty bajando la cabeza rendir el espíritu.^ 

AcabóYelazquczeslaobramaeslrncn 1G39. Tres años 
después salió con el rey para Catíduña, sublevada en de­
fensa de sus fueros; y de paso por Aranjuez, donde so 
detuvo la corte, copió endosgnmdes lienzos uno de los 
mas helios líaseos do aquel sitio y una de las fuentes mas 
artísticas, ocultas bajo las frondosas y pintorescas alame­
das del jardín de la Isla. Conocedor profundo de la natu­
raleza , es casi inútil decir que la copió y pintó como los 
mejores paisajistas de su siglo: no solo la naturaleza viva, 
sino la muerla eran esclavas de sus pinceles. 

La espedicion de la corto á Cataluña no tuvo en aquel 
año efecto: el rey no llegó sino hasla eiccntrode Aragón, 
desde donde dio la vuelta para sus alcázares. Mas lo tuvo 
el año I(i-t4, en que Felipe asistió jiersonalmente á la 
toma de Lérida. Yelazquez le acompanaba también; y allí 
tuvo que retratar por centésima vez á su orgulloso sobe­
rano , tal como se presentó en medio de la ¡whlacion 
enemiga, vestido de púrpura y oro, adornado de des­
lumbradora peilrería, con una gallarila pluma en el som­
brero , ai)reUmdo los liijares de un fogoso corcel napoli­
tano. ¿De qué otro modo podia representarle ya á 
Felipe lY? Le pintó aun orando de rodillas sobre un 
lujoso almohadón de terciopelo. 

Retrató Yelazquez al regresar de aquella espedicion á 
muclios personajes nol*ihl(!s do su época, á un don Fran­
cisco de Quevcdo, á un Simón de Rojas, á un Pereira, 
á un Gas|)ar fie Borja. Retratólos como por vía de distrac­
ción y pasatiempo, porque leída entonces concentradas 
las alus facultades de su esiiíritu en el cuadro de las 
¡amas, cuadro histórico lleno de sencillez y de verdad, 
donde supo personilicar en la sola figura del marqués de 
Esjiinola la cabal oiballerosídad é hiilalguia de nuestros 
mas esforzados capitanes. 

Volvió por segunda vez el año 1648 á la i)oélica Italia, 
donde lo llevó una comisión de Felipe pora nicoger obras 
de arte. Embarcóse á la sazón en Málaga, y atwrU'i des­
pués de una larga y penosa Ij-avesía en la ciudad de Ge­
nova. Ya que liubo estudiado alli al célebre Van-Dyck, 
n-corrióciudades y musíaos que aun no conocía. Examinó 
en Milán las grandes obras de la escuela lombarda, en 
Panna las de Coreggio, m Florencia las de Salvatnr 
Rosa, Pedro de Cretona y Dolce. Fué por íin á Roma, 
mas no á estudiar, sino á recibir plácemes y obsequios 
de grandes y de artistas. Retrató entre otros & IIIO&MI-
cio X; y mereció de él, ademas de los honores conc(!di-
dos solo á los pintores mas ilustres, una cailcna de oro 
y luia medalla. No dejóá Roma hasta el aiio 1Ü51, en 

3ue después do haber pasado algún tiem|x) en Ñapólos, 
onde cultivó la amistad del temido Ribera, entoncra 

en la cumbre ilc su grandeza, se embarcó, sin haber 
tampoco mo(Íiricado sus ¡deas, para la ciudad do Bar­
celona. 

Entró en Barcnlona en junio de aquel mismo año; y 
apenas hubo llegado ala corte, fue nombrado aposenta­
dor mayor de la casa real con tres mil ducados de sueldo. 
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Traía consigo este cargo deberes in­
cómodos, serviles é indignos de un 
artista; pero en nqufillos tiempos se 
tenia por mas honrado al que servia 
de mas cerca á los príncipes, y era 
el oficio de aposentador , bajo este 
punto de vista, de los Ijuenos entre 
los mejores. Desempeñólo Vcla/.quez 
hasta el fin de su vida; y parte por 
sus atenciones en palacio, parte por 
las comisiones que le fueron coníia-
das de colocar los cuadros traidos de 
Italia en las galerías del alcázar y los 
de otros pintores en el monasterio 
de San Lorenzo, no pintó ya sino al­
gunos retratos de la reina Ana y el 
famoso lienzo de las Meninas, don­
de la perspectiva lineal, la aérea, In 
ciencia del claro oscuro, la del dise­
ño, la del colorido tocaron casi sus 
límites. 

Valiéronle las Meninas, según fa­
ma, la última y mas alta distinción 
que recibió en su vida, la cmz dc^ 
Santiago. Admirado el rey del efecto'' 
de aquel lienzo, dicen que cogió el 
pincel y la paleEa, y lleno de entu­
siasmo, pintó aquella cruz en el [le-
clio de la ligura del artista que es 
una de las principales del cuadro. 
Si asi fue, no cahe por lo menos 
duda en que tanla magnanimidad no 
bastó para que Velazquez fuese nom­
brado caballero. Tuvo que acreditar 
antes su nobleza; y por no ser sufi­
cientes las pruebas y documentos 
que adujo, impetrarde .\lejandro Vil 
una bula que no lleco A I\Iadrid sino 
tres años después <le concluidas las 
Meninas, cuando estaba ya muy en­
trado el de 16o9. Celebróse el'aclo 
de su admisión en la Orden el día 29 
de noviembre, en que le fue padrino 
el marqués de Malpica y le conlirii'i 
las insignias el conde de Niebla. 

Cuatro meses después tuvo f|ue 
trasladarse nuestro artista á la rnm-
tera do Francia. Acababa 
de ajustarse la paz de los 
Pirineos, tan fatal para 
España; y se esperaba en 
la isla de los Faisanes ;i 
Luis .XIV, que bahía de ve­
nir por la mano de la in­
fanta María Teresa. Velaz-
3uez fue el encargado de 

irigir en la isla la cons­
trucción del edificio donde 
debían verse y alojarse las 
dos familias reales. Cum­
plió su cometido , y figuró 
en aquellas suntuosas fies­
tas como uno de los caba­
lleros mas notables de la 
corte de Castilla. Lozano 
aun, de cara agraciada v 
espresiva, de porte hidal­
go , llamó la atención no 
menos por su figura que 
por la reputación de que 
gozaba. Vestía sobre una 
casaca ricamente bordada, 
una capa corta sobre que 
se destacaba una preciosa 
gorgnera. Llevaba en la 
capa la cruz de Santiago, 
al cuello las insignias de 
la Orden que pendían de 
una cadena de oro|j>j-dÍa-
mantes, en el cinto una es­
pada con la empuñadura de 
piala y la vaina cincelada. 
Calzón y calceta de seda 
negra y unos lujosos zapa­
tos completaban su trage. 

Fueron aquellas ionia-
das verdaderos días ae glo­
ria para Velazquez; lo fue­
ron todas las de su tránsito 
por las ciudades de Castilla 
que fue recorriendo lenta­
mente con Felipe IV. 

Llego á Madrid y murió. 
El C de agosto del mismo 
año 1600 era va cadáver. 

Estuvo dos (fias de cuer-

f to presente. Fue objeto de 
unerales espléndidos en k 

parroquia de San Juan, que 
ya noe.\iste. Halló su tum­
ba en la capilla de los 
Fuensalidas. 

Hoy, causa rubor decirlo, se igno­
ra donde descansan sus ceniza.". 

El grahailo ((ue trasladamos aquí 
stA tomado de tinn de su."? mejores 
etratiis, el de un enano de la corte 

lie Feline que se halla en el Real 
Museo uc pinturas, 

F. P. M. 

DOIÍ DIEÜO DK VELAZQUEZ. 

CUADRO DE VELAZQUEZ. (DIBUJADO POR D. A. PEREA.) 
mo. 

C O V A D O N C T A . 

Singular placer csperimenta el 
iiombro en remontar el curso (le los 
rios hasta llegar ¡i su origen y con­
templar cómo una piedrezuela entor­
pece la marcha del humilde raudal 
que sustenta luego [loderosas naves 
y desbarata sin esfuerzo los diques 
mas sólidamente construidos. Muy 
semejante es la satisfacción que nos 
proporciona el estudio del comienzo 
de los grandes imperios, y nuestra 
soberl)Ía se poza en ver A la Roma do 
Augusto amamantándose en el seno 
de una loba, y ¡í la España de Cir­
ios V escondida en el hueco de una 
peña. En la cuna de los Estados se 
sorprende siempre el germen de sus 
cualidades distintivas y rasgos mas 
característicos 

Los hisloriadores /lallaríin en las 
(fiversa»-\icisiludes del Imperin Ro­
mano algo de la rapaciriad de la no­
driza de Rómulo y Remo , y en la 
monarquía de Isabel la Católica se 
distinguirá en lodos tiempos la sen­
cilla fe que animó á Pelayo en Cova-
donga. 

¿Qtiión fue Pelayn? ;,A qué debe 
Covadonga su celebridad? 

Podrán contestar hoy á estas pre­
guntas el patán mas rústico, el niño 
que baya |iÍsadoutia vez las aulas en 
['.spaña , y sin embargo, á eslas pre­
guntas responde con un silencio gla­
cial , el único historiador contempo­

ráneo de pelayo y del le­
vantamiento de Covadon­
ga. Algunos críticos que 
pretenden ser mas sabios 
cuanto mas se a|>ar(an de 
las ojiinjones vulgares, 
fnnriados en el silencio de 
Isidoro lie Beja, han creído 
que Pelayo es un mito, y 
Covadonga un paraje semi-
fanlástico semejante al pa­
lacio encantado de Toledo 
en que Rodrigo vio pinta­
das las gentes que hablan 
de destruir la monarquía 
goda. Con lodo, la existen­
cia de Pelayo y la victoria 
por él obtenida contra los 
infieles son hechos com-
pletameiMe demostrados, 
no solo por la tradición, 
sino por los historiadores 
árabes de la época. El si­
lencio del l'acense ¡injeba 
soloque los escritores coe­
táneos no suelen apreciar 
debidamente la importan­
cia rie los sucesos que pa­
san delante do sus ojos. 

El historiador que en 
sus ligeros apuntcis omite 
el nondire de l*elayo ydeja 
pasar inadvertido el levan-
lamií'ulode Asturias, es el 
mismo que se, detiene en 
pintar el estado tributario 
que á cosladev(!rgonzosus 
paces y de, indignas ahíin-
zas sostuvieron en la parle 
oriental de la líética, Teo-
domiro y AtanagÜdo. Pro-
claniailoel primero sucesor 
de Roiii'igo |ior los soldados 
que huyeron de la matanza 
del Guadalete, él era sin 
duda liara Isidoro el esla­
bón que habia de enlazar 
con los siglos venideros la 
cadena de la monarquía go­
da , y desdeñó quizás á los 
que, á modo de foragídos, 
levantaban en escondidas 
breñas el estandarte de la 
religión y la independen­
cia. 
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El primero, sin pinharf,'0, jiiinás será niiitaiio oii rl 
catálogo do. nuestros reyes, y en él y fuera de él será 
imperecedero el nombre, del seguTido: el unri n'|iresenta 
la deliilidad , l;i política aconiodallcia y de eireuiiplan-
cias; mientras {¡ue el otni es la pi'rsonilicacidn do la 
fe, del entusiasmo, de la verdad ausolula, iiilolerante y 
eterna. 

En esc nin-
toresco valle de 
G o v a d o n g a , 
c e r r a d o por 
tres montañas 
c u b i e r t a s de 
bosques secu­
lares, porentre 
los cuales Man­
quean los pe­
ñascos y saltan 
espumosos los 
torrentes, for­
mando casca­
das esln'ípilo-
sas que ensor­
decen y salpi­
can al viajero: 
en esa cuenca 
ahierla alienas 
al paso de los 
riachuelos i|ue 
corren liullicio-
sos, ora bajoel 
dosel de los pe­
ña se os (jne 
avanzan la ru ­
gosa frenle pa­
ra mirarse en 
el espejo de las 
aguas crislali-
naSjiira bajo el 
toldo de los cas­
taños cuyos re-
torciiiosliraziis 
se eiilri;la/,an 
de. una orilla á 
otra; alii osla­
ba guanlaila el 
arca sania de la 
religión y la li­
bertad, allí es­
taba ocullo el 
saij^o fuego del 
a m o r pal rio. 
Lo s prói'cres, 
losgardingos y 
liufados ron-
fundidos en la 
desgnicia con 
Josbucíilariosy 
siorvos, huyen­
do mas que del 
alfanje nialio-
nii'iano, de. los 
hierros de la 
e s c l a v i t m i , 
buscaron á l'e-
layo, iliiqiii- de 
Canlabria,e(in-
suclo y espe­
ranzare. Unios. 

Los grandes 
señore.s acos-
t u m i t r a d os 
li las delicias 
de la corle de 
Toledo, tenian 
por palacio una 
cueva, para ha-
liilar ; la cual 
jiahian desalo-
i'ido {{ las íie-
riis, por Icclio 
el heno y tas 
pieles no curti-
'ias, por al i­
mento la carne 
mal asada del 
venadoYiahiilí, 
por bi.-lii(iii ,.l 
agua d(d tór­
renle que mu-
gÍEi A los pies, 
porperfumesel 
fmmo de las 
leas y fogalas. 

Con flcmeiantfi vida su espíritu y su cuerpo se lialiian 
vigori/aiio lí la par. ¡No eran ya los visigodos eobanles y 
afeminados de Wiiíza; oran los dignos descendientes de 
aquella raza teutónica ipie vino á mezclar su sangre con 
la del Hajo Imperio para salvar la civilización europoii; 
eran aquellos hijos (leí Norte tiue se apellidaban el azote 
de Dios, debiendo llamarse la Proviiiencia Divina, La 
sencillez de las costumbres y la aspen-za ile vida, presta 

al alma las alas ime corló la molicie, y el espirilu con 
alas se ri'nionta liáeia Dios lan naturalmcnle como la 
piedra desprendida busca el centro de la lierra. 

Kn a(|uelia cueva pululalmn los obispos y sacerdotes, 
orae(»iisu blanca eslringe , ora con la malla del guerrero: 
en los huecos de la peña haliian deposilailo las ri'tii]UÍas 

mar siempre crccienle, para la fe nada hay imjiosiblc. 
Vn año después de la liatalla del Guadalete los cristianos 
vieron venir serenos un ejércilo formiílable , decidido ¿ 
concluir con ellos. Pendran las Iiuesles musulmanas. 
|KT los desfiladeros del valle; llegan al pié ilc la cueva, 
sale l'i-layo al frenle de algunos centonares, y el ejército 

que pudieron arreluilar de los lemnlus antes que fueren ' iidiel v su caudillo queílan allí sepultados. 
¿Cómosucp-

. . . . , . , - - , . . dio este prodi­
gio? 

La critica, no-
puiliendo retro­
ceder ante la 
verdad históri­
ca, dice: Con­
fiados los ára­
bes en la inter­
minable serie 
de fáciles con­
quistas que en 
tan breve tiem­
po les liabia he­
cho dueños del 
Imperio Godo, 
penetraron im-
|trudeii lómente 
en a (] u e 11 a s 
breñas donde la 
caballería, a r ­
ma ¡ i r i n c i p n l 
de los iiijos de! 
Desierto , no 
solo les era inú-
lil sino emba­
razosa. A cada 
paso que daban 
por la gargan­
ta del vallo, se 
e n c o n t r a b a n 
con un risco: 
volvían la cara, 
atrás, y el r i s ­
co oue," hahian 
salvado parece 
(|ue se levanta­
ba i>ara cerrar­
los la huida. 
Llegan, poríin, 
al frente de Co-
v a i i o n g a s in 
haber tropeza­
do con un solo 
e n e m i g o ; y 
cuando se figu­
ran ano los es­
pañoles no se 
ntrovon á salir 
de la caverna, 
se ven acribi­
llados por las 
saetas, lloridos 
por las piedras, 
aplastados por 
las rocas gue 
manos invisi­
bles remueven 
de su eterno 
asiento v dejan 
caer rotíando A 
la hondonada. 
Pelayo, con la 
sagacidad del 
guerrillero* es­
pañol . no des-
menlida desde 
los tiempos de 
Virialo' hasta 
nuestros dias, 
había embos­
cado su gente 
en los hayedos 
y castañares de 
las montjiña», 
A u n a s e ñ a l 
c o n v e n i d a se 
ven todas las 
cumbres coro­
nadas de hon­
deros y saete­
ros. El héroe 
se lanza enton­
ces con la gen­
te mas escogi-
'l»,yblandifin-

de |;i ipiniblií frauk¡sc4i, esparce* la muerte jioi" las ha­
ces ya dosonienadas. No hay salvación posible : los que 
inlonlan n'trocc<ler encuentran obstruido el angosto 
desliladoro con los peñascos arrojados desde la cima por 
los robusttts aslurcs : los t|ue quieren defenderse, se 
estrellan contra inaccesibles murallas do granito ó con­
tra el hacha de das filos de Pelayo. Solo asi se esplica 
un» victoria tan completa, una mortandad tan horrorosa. 

LA CUEVA DE COVADONGA. (DIBUJO DKI- NATURAL POR U. MAi^Tl^ KICO. ) 

devorados por \a^ llamas del implarablo Musulmán : alli, 
pues, levantaron un losro altar á la Virgen , allí ofrecían 
al Señor el sacrilicio de la Hostia inmaculada. Eran sen-
cillíis, eran buenos, ¿qué les importaba ser pocos? Ll 
vicio les habia perdido; la virtuii debía salvarlos. 

Loa árabes ficunaban loda Lspañn : Covadonga ora un 
escollo en medio de un océano de enemigos. Por teme­
rario que fuese el empefio de n'sislír á las olas tie aquel 
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La críLicii discurre asi: la Inulicioiicsmas breve y ! ili; su inuji.Tno Liümi mas lítífüclüque ser su maridu; ú 
-sencilla: la batalla de Covadonya l'ue uu inilayro. La sae- los de las demás iiu Lieiie otra l'alLa que no seiiu. Luis es 
tu ilespeiiida por el brazo ilel Musulmán, se volvía cuuLra muy dusyniciailu á pesar de tudo. Con mas alientos que 
el corazón ile! que la babia disiiaradu. Uii [wrtuyués rieo, y mas esjieraiiías i\w. un autor coro-

Si la victoria [luede esplicarse n;iluralini-(nte ó teñe- nado, Luis no ha i)o,liilo pasai- de su moilesta caleyoria 
mo;; que recurrirá la milagrosa iuterveiicioii ilel cíelo, ' de olicial primero de la clase de últimos en una dirección, 
no (|ueremos dispularlo: á nuestro pro[)ósÍto basla con- Lslo le desespera tanto mas, cu;n)l.o que debe lleyar su 
signar (lue sin t',sa fe se.ncilla en que se apoya la tradi- • sueyra de un inomunto á otro , en compañia de su mitad, 
i;¡on , Covadonya seria boy todavía albergue de lleras, no que viene á la corle á preLeiiLier , y ya le lian anunciado 
la casa solar lie nuestros reyes; los árabes y los moros 
continuarían dueños de Es[iaria. 

Atraídos ¡lor esta misteriosa voz de la tradición, los 
peregrinos ha[i ido en todos I iemposú postrarse dios pies 

i[ne no le liarán la ol'iNisa de ir á parar mas que á su 
casa. • 

Luís tiene la debilidad de estar dominado por su cos­
tilla, como él la Ihuna, y no se cstraña por lo mismo. 

le una tosca imá^'eu de la Virgen y á saludar los siípul- cuando al entrar en su babitacion se eiicueuira en medio 
crosde I'elayo y-Vllbnso I , íncrustrados en las toscas 
paredes de la Santa Cueva. 

Aparece esla en medio ile una tajada peña : la boca <ís 
de unos cuai'i'iila pies, el fondo de treinta, forman el 
lecbo inriinadn y desigual, caiiricbosos [dcus y seculares 
estalaclilas, rrmi'dando loseapricbos lie la arquitectura 
árabe normanda. Ll piso es Liatural en el Ibudo; pero de 
la mitail bacía adelatLle lo compone un tablado que vuela 
alrevidaniente sobre un precipicio de noventa pies de 
altura. E\ borde está defenilido [lor un balconaje de ma­
dera , que leda el aspecto de galería, en uno de cuyos 
estreinos,álzase la capilla de la Virgen, domle apenas 
hay espacio para el altar, el sacerdote y el ayudante. 

Ls niagnilico, sin embargo, el espectáculo que ofrece 
un pueblo arroilillado delante de esa pobre choza, cuando 

le ella una cama oolocaila para lus viiíjeros , mientras le 
dice la criada señalándole un colchón tendido en el suelo 
de un aposento contiguo: 

—Aijuel colchón es para V.; lo ha mandado la se­
ñorita. 

Luis vuelve á ¡¡onerse el sombrero y id taima que babia 
diíjado sobre nna silla, y retrocediendo sobre sus pasos, 
llega á la puerta de la escalera. 

—¿A dónde vas, querido esposo? grita en esto á su 
espalda una vo/, entre dulce y provocailora. 

^'ri'.ng<i ijue hacer, murmura por lo bajo el infeliz. 
—¿Cómo? ¡cuando i;s probable que esla misina tarde 

tengamos ai[ui á los forasteros! 
Luis dirige una mirada á su iniLJer y uU-n al cielo raso 

le su habitación ; dtispnes, tomatillo una resolución he-
en ella se celebran los sagrados ritos. En aiiuel barranco ' róíca, ai)re el picaporte y esciaina con acento enlre-
cercadrt por todas partes de montañas gigantescas y en- ' cortado 
ríscadas que elevan hasta las nubes sus desiguales picos, 
cubiertos de nieve la mayor parle del año; en aciuellas 
faldas de vigorosa vtígutacion , en aquellas rocas y viejos 
edilicios, tauizailos de musgo y yedra , en aquel recinto, 
¡lisiadoal parecer del resto déla tierra , osténtase elaltJir 
de la Virgen suspendido sobre el abismo, como un nido 
de palomas. El torrente, brotando de lo interior de la 
cueva, se preci|)ita en espumosa cascada debajtj déla 
capilla, como el (-auilal de mercedes que ilispensa la 
Madre de Dios : la cueva ostenta toda su rústica grandexa 
y sus salvajes sinuosidades se desvaneci;n en lo oscuro 
del fondo, como sus recuerdos en el misterio de la anti-

—Me voy : tío como en casa. 
La oración, sin einb;u'go, está ma! construida. Luis 

solo debe decir: no corno. Mientras su suegra, ya ins­
talada en su cuarto, oye de boca de su nmjer la'relacion 
déla conducta ÍÉimoral y viciosa de un líondire i¡ue se 
atreveá comer fneni de su casii, él cru/.a eonio un deses­
perado las t:;illes del Uetíro, y envidia la suerte del hom­
bre de barro colocado sobr.; la fuente egipcia, que si no 
está tan abrigado como é l , tíeim pur lo menos la dicha ile 
no conocer á su suegra. 

Y si semejantes frases significan en este caso toda la 
angustia, loiloel dolor que [lueden calieron un liombn 

güedad , y encima de la ¡¡eña campe,a conu) una cúpula, I preileslinado ¿cuál no será su inqiorlancia y su si"nilica-
la cumbre del monte ürandi, cuya denominación mas cíon cuando broten en una esjiansion dealc'ria?'^ 
antigua es la ;)/(j/í(ar"iíi (/eSa/i/o .1/(ií-i(i. Figuraos un estudiante de leyes ipiu ha'salido de su 

Cuando en 1777 las llamas devoraron el templo levan- casa con el cuiíllo del gabán levantado para (lue no le 
tado en el sitio mismo que hoy ocu|ia la humilde capilla, j conozcan sus acreeitores, y ([uo se presenta poco después 
Carlos llli-onnsniíiná su gran arquitecto Villiuiueva para i á la patrona , no ya con el gabán, sino hasta con el clia-
constrmreii Cnvailongami eihliciodignode los reyes ile ^ leco desabrochado, y la dice mostrándole un billete de 
España. Principió en efecto por hacer un pretil que con­
teniendo las aguas did torrente y dándoles conveniente 
saliila, sirviese de basaTueiilo á la obra. Sobre este pri­
mer cuer[)o. semejante á un alcázar, debía alzarse el 
panteón de Pelayo á la altura de la gruía, y encima de 
toilo y cubriendo esta, la iglesia en forma de rotonda. 
Af))rtunadiunenle el clásico arlilice no pasií del pretil que 
basta para acreditar la grairleza y osadía d(; su pensa­
miento , sin robar á las áridas miradas ilcl peregrino que 
lior vez primera penetra en el valle el anhelado aspecto 
de la venerada cueva. 

Al pié de ella yace un pei|ucño monasterio que ahora 
sirve lie eoli'glata. Su iglesia , ó mas bien capilla , deili-
cada á San Fernando, nada ofrece de notable esceptü dos 
sepulcros hi/.anlínus de ¡lersonajes desconocidos. 

Encuaiilo á las tumbas de Pelayo y Alfonso I de que 
luímos hablado mas arriba, aunque cun inscripciones 
que no remontan mas allá del siglo .XVI, conservan algu­
nos restos que pudieran muy bien ser obra del siglo VIU. 
Consta que Alfonso se enterró allí: de Pidayo solo se 
sabe que fuií sepultado en la cercana parroquia de Santa 
Eulalia de Vidamia: si hemos de dar créilito á la tradi­
ción es [ireeiso suponer quií fue trasladado á la cueva 
teatro de su principal lia/.aña. 

Todo es oscuro, todo misterioso en la existencia de 
ese personaje histórico cuya elevación, como dice un 
elegante escribir, cual la .ie ciertos [ticos culminantes, 
va en aumento con la distancia. Ue toilas miuníraseií 
indudable que la fe yelaniorála ¡mleiienilencia ipie res-
planilecenen Govadonga, son el germen de todos los gran­
des liedlos con ífue se ufana nuestra historia. 

F . N A V A I I H O VlLl.llSi.AOA. 

COSTÜMBKJES. 

NO COMO UN C A S A , 

Enl.re los mil recursos di' buena sociedadqueha inven­
tado la frasi'ologia moderna, ninguno nos parece mas 
lilosólico, ni retraía mejor el es[jiritude nuestra época, 
que la esclamaeion vulgar: no como en cfixa. 

Eslas palabras, que lo mismo son hijas de la alegría 
que de la desesperación, que signilican laii |ironlo un 
desaire i;omo una amenaza, lian llegado li [lopularizarse 
de tal manera, que apenas se encontrará un íniiividui), 
sean cualesíjuieni su edad y su condición, ipie no las 
haya [ironuiíciado en circunstancias mas ó menos so­
lemnes. 

lllilaremos algunos ejumplos: 
Luis es un muchacho a¡ireciable y juicioso. A los^ijos 

lotería en una mano , mienlras agita e.n la otra un enor­
me cigarro de cuatro cuartos, con todas las apariencias 
de un palo del telégrafo: 

—Patrona, no se cansí! V. en esperarme; no como en 
casa. 

Figuraos después al rsludianle instalado en una mesa 
del Cisne enfrente de un amigo, y decidme si ciertos go­
ces pueden disfrutarse bajoel techo del hogar doméstico, 
y si no es una cosa muy agradable no comer en casa. 

Esto sin contar con los mil compromisos de que puede 
libraros aijiiella indicación iiiicba á tiempo. 

Dos antiguos conocidos se tropiezan en la Carrera de 
San Ceróninio. 

—^\dios, don Marcos. 
— El le guarde , mi querido don RestitutO. 
-,;V. por Madrid? 

—Si señor; aqui vengoá reponerme 
^¿Cómo? ¿[lailece V ? 
—Si; una cesantía crónica de que lian prometido cu­

rarme. 
—¿Y viene V. solo? 
—Solo; pero tenemos mucho que hablar; ¿V. ha co­

mido ? 
—^Q señor; voy precisamente á eso. 
—Entonces me convido; acompañaré á V,, y de paso 

veré á ini señora doña M/iníca y á los cincos. 
—Lo siento mucho, pf-ro es imposible. 
—¡Imposible! ¿y porqué? 
—Hoy, contra la costumbre de toda mi vida, no como 

cu casa. 
No hay (¡ue darle vutdtas; pUiliéramos aducir mil 

ejemplos seinejaiibis que nos conducirían á declarar las 
fondas establecimientos de utilidad nacional. 

¿Qué héroe, antes ó después de una batalla; qué 
dramaturgo anbss ó des|iues de un estreno; qué padrino 
antes ó después de un lance de honor, lian comido jamás 
en su casa ? 

No cotner e.n casa equivale á ser rico; es hacer uno 
!a campaña de la vida fuera de sus posiciones; es tener 
una doble personalidail, y basta una iloble vista , porque 
al través de lu que toma , SIÍ eslá retlejando lo qiní deja, 

¡ IJesgraciados aquellos ipie no han b'iiido ocasión de 
RScUimar; ;;io cmno im c.ii.\-a! Esos son los que llamados 
á delinir un napoleón e,scribíeron en un diccionario; 

iiAVi/iü/cfj/t: moneda lie cinco francos que se usa en 
Francia. iN'oíu. También hubo un emperador de cale 
nombre.)) 

Y sin embargo , ¿quién ignora lo que es un napoleón? 
l'ri'gimlad ;i un borracho qué re|i]'esenta esa moneda, 

y o s contestará que es un océano de vino; ochenhi y 
cinco vasos quií en una ciiliiíza bien preparada equívali'ii 
á óchenla v cinco días de fdíciilad. 

Preguntada un avaro, y os dirá: un iiiqíoleon es una 
parte de vida que se adipiiere , una dicha que se compra; 
guarda.lo , un vicio que se cvíla ; en circulación , un de­
seo i|ue nace. 

Preguntada una mui^bacba bonita y alegre, y os res-
pondera : un iiiqíoleon es el lazo coiii[ue adorno mis ca­
bellos, y en que [irendo muchos ci)ra>:ones; es mi aba­
nico de chinos, dc.tnis de cuyo varillaje han hecho mis 
ojos mas guerra que todas las balurias de Sebastopol. 

Y si esto os dice la ji'iven presumida, oiréis di.'ciral 
amante: 

Un napoleón es el rostro de mí amada, adquirido á esa 
cosía cnundaguerreolipo; es el billete del baile de más­
caras, donde podré verla y contarhí mis tristczasal com­
pás de la polka; es el carruaje en que podré llevarla con 
su mamá al Prailo la tarde en que pueda vernos mas 
geiib'. 

Y dirá el almivarado pidlo: 
—¡Uiinaiioleoii! ¡ bali I eso cuestan míos guantes en 

casa de Dnbost, un [last.el en casa de Lliardy , nn folleto 
en la Imprenta Nacional, ó un chocolate y un puro en el 
café Suizo. 

Y el que sepa ajireciar lo bueno en su justo valor pres-
cimÜrá de las deliniciones; pernal \l;rse con nn napo­
león, sonreirá para sus adenl ros y esclamará dirigiéndose 
al primero que tenga á mano : no romo i:n casa. 

En buen hora sostengan los moralistas que la comida 
es el lazo de unión de las familias , el vinculo del hijo con 
el padre, del novio con su prometida, del amo cini su 
loriado ; esta teoría ha (MÍdo por su base desde el moinenlo 
en que comen también ios hombres solos. 

¡No como nn i:(isa! lié aquí la eS[iresion mas liel do 
nuestro siglo iiivídador y caprichoso; de nuesl ro siglo, 
que, en su afán de ci'ear, ensiuiclia á nn tiempo los lími­
tes de la inteligencia y del estómago. 

Un amigo vni'.stro, un compañero de la infancia debo 
¡uirlir en breve; id buque le aguarda en el ¡merto ; dentro 
lie algunas horas abandonara la ciudad, la patria, la 
Eurii|ia (|uizá , sin que quede de él mas recuerdo que su 
nombre que creeréis escnciiar en el murmullo do las olas 
al besar la playa, Diisrariais aei)mii;uiarle , dividir con él 
los peligros; pero ya que esto no es ¡losible, i'.nlazais al 
suyo vuestro brazo" y lo ronduids á una fonda de las mas 
¡;/nüradas, no sin decir antes á vuestra madrií: nn romo 
en ca,\u. 

Y hacéis bien; quizá e.l desventurado se aleja para 
sienqire; los vientos snii traidores, las ondas coquebis, 
la nave va entregada al acaso; el Océano es el sepulcro 
de muchas esperanzas; vuestro amigo lo sabe , y por eso 
oscontiii lodos sus secretos, os da la misleriosa llave del 
tesoro de sus sueños , y derrama al concluir lágriinfts de 
que se avergonzaría delante de gmitcs. 

Años después le e.neontrais e.n id [luerto sano y salvo. 
¡Nocoiíiíj e/t casal vuelve á ser vuestra esclamacion , y 
ios temores de entonces son ahora deseos ; aquellos sue­
ños pueden convertirse en realidades , y os trasportáis 
con él á las regiones del Nuevo Mundo , y brindáis tal vez 
por su suerte quü le, ha sacado triunfante de los mares, 
para hacerle perecer mas tarde en el ¡laso de algún ar­
royo. 

¡ No como en cuba ! He aquí la maldición del amante 
desesperado; la amenaza del esposo ofeinljdo, la queja de.I 
conqiañero de iiabilacion , el suspiro del cesante desahu­
ciado; td grito de guerra del hijo desobediente; ed^Víí lux 
del autor dramático di'sconncido ; el himno de, triunfo, 
por último , did que logra atrapar una rica heredera , 6 
cobra un crecido ilividendo de niia mina de cuyo nombre 
no quiere acordar.se. 

¡ Ah ! nueslrus [ladn^s deliii'rotí ser muy desgrariailos. 
Ellos no conocieron las comidas dr eJeri culiii'rtos, y alie­
nas si alcanzaron idguiia sencilla merienda de ram[)o, 
]n-e|iarada en la casa, y que. si-engullían [irosáicamente 
en la alami'.da de. Osuna, i'i i'ii las nada deliciosas iii llori-
das riberas del Manzanares, i-dlos no fueron servidos ia-
inás por mozos de frac y eorhala blanca, al resplandor 
de candelabros de gas , mienlras la orquesta dalia á los 
aires sus armonías, y losrost.rnsde los convidados alegres 
y entusiastas seretbíjaliau coimí i'ii esjnjo e.n la envoltura 
plateaila de un enoriin-. salidiieboM de Céiiova. 

¡/Vo como en rasa\ Mace nn siglo nadie poilia decircs-
to sin maullar sacar al mismo tii-ni|ioá su mayordomo ó 
ama de llaves la casaca bordada y <-\ cspadin di', acero re­
servado para las grandes snlemiiiilades ; liabía llegado id 
dia del santo de algún gran pi^rsoiiaje, y este ri'cibia en 
su casa al coidVsor y otros dos ó In-siunigos, retirainloen 
cambio di' la im^sa los hijos pi-im'ños, para quf. no derra­
maran sobre los líoiividados la indispensable nalilla , ó la 
laza dorada donde se i-nn-rraha el arrope mancliego, re­
galo de las aiiti'riori'S navidad<'S. 

Hoy vivimos t̂ ii olra alMuisfura y If.nemos otros gustos 
y otras neeesidadi's. Disdr la lininilde bosb-ria domle el 
Irabajador encnrntra á las doi;e su soiía y su cocido, hasta 
el luioso hotel i|i>ii Ir se eneirrran loilos'los productos de.I 
arte y de la iialnralrza , Ins hijos del siglo .\IX tenemos 
cuanto pudiera desear la vista mas antojadiza y id rspí-
rilu masapi'iKido y e.nfermo. 

Pore.som todas nnrstras grandes alegrías; en nues­
tros nioniiíiilos di'fastidio; i'ti i'sashoras eíi (píela soledad 
parece un asiln biiMiliechor qun la mano de Dios nos ile-
[lara, y el silencio un eonsn''lo que nos reanima, abando­
namos el Icelio quii cubre nn^stras espcranz.is y nuestras 

i miserias; nos aislamos del mmidoenque vivirnos , y nos 



KL iMUSKO liMVKUSAL. 

fiiili'fHiimiis i\ \',\ iTrii'xidn qni' ¡inuliiní PÍiMn|in> lui I m n i 
;i|i('lilo, (li'Sjiiics di' ¡iniiiuiiciiir lít frasf S;IIT;IIIII'IIIÍI1 ; un 
como en rasa. 

("¡nzii'is i-n viinstra (i l ini , hijos dirl insds íic CSIP siglo; 
yo liimliii'ii i]iiii'ni g(i/.;ir al^iiiüi viv, ili' sus liul/.iivas •, y 
st ÍIIL'IIII ili;i Miy feliz y [mi le ruso , yo ns han'' ct'miiitiiíi's fie 
mi ri'lii'iilad... \H\iii im: mi nic liiis(¡ii('is en I nuces , iKir-
qin' Vd i'l iha qu« soy feliz, HO ccitio en rasa. 

MANUITL IIIÍ[. PALACIO. 

M'i;vo i'Einri:iiniii;NTO i'HD'ionAi.VANOfiiiAt'icn. 

ni ilesciihriinieiilii ilel lia^iiierreiil ¡|i(i lia ahierln un 
miev(t catiqiii ;i l;is i ' imi ' ias \ á las a r l es , hnhii'iidnse liia-
iitfesladii sil ilMiKirlaiii-ia mi lariln [inr sus jiriiniTiis [nu-
iliii-lus, riiaiiUi \>in- las raiiiilie;ici<iii('S sidisif^iiienlcs y |ii>i' 
los jirii^iTsus iin'aleulahles ;i (|iie dehe dar Ui^ar. De la 
foldjzraria, hija del daf.'tierre(i!i|ni, dice iiji |ier¡('id¡eit in­
fries, (jiii' es mas hella que la m a d r e ; pei'n i'S I (ida vía mas 
ROr|iremleille el inveiihi que vaiims li deseriliii-. 

I.a foUif^rafia eoiivi 'Tle al sol eti ¡liiilor . ¡lern el ¡mire -
dimieiilo }¡riilaiialraiin¡iralirii ediivierli ' la cler lr i r i i iad 
Vdlláica en ^;^ai^addr|lll^ inedio di' mía de las ¡iiveiieidiies 
m a s eur idsas del sij^ld. l-Sle |inieediiiiieii!d [iin'de ¡inidu-
cirf^rahados rdii Indos his del alies nal u rales seiiiin s e e n -
r u e n l r a n en lü foliifirafia. h'iismilienilo linea |nir linea y 
(lerlil [iiiv (¡erl'il. i'l dihnjd i'i l;i | i inliiia del a i i i s la . i'dCas 
semanas son snl icienies jiara la rejirdiliiceíiin de láminas 
com|il( ' las, alf^nnasde las cua les . ¡Kir "jemidd. l a s d e d r t -
fíiiiales fdldfírálii'ds, seriiin iin|uisihles de j - ' rahar , d ne -
res i la r ian aíms de Iriihajo. 

VA ii|ieradiir en esle pri irediinienlo enhre niia lámina 
de r r i s la l eini mía snlneidn iielulinnsa ¡neparada rnii in-
RreiÜenles qniniii 'ds sens i l i lesá la hiz. l'isla liiinina se 
(>S[iom' á la luz en ennlacln eiiii el dihnjd que se ijniere 
rii |iiar. Hes[ines el relieve se iiini!el;i, y en sef;nid;i el 
II mil le se enliira en mía lialeria eleclroliiiiea que iirudnco 
lina L'nnina delij;iil;i llamada nialr iz . la eiial s i rve |iani 
dhlei ier |idr el ideeh-dlind el ^^raliadd ;Í que se aspira . 

La fold^Tafía iinliiiaria Sdhre [lapet íinisimd esper ia l -
ilienle p r epa rado , es la liase del p i c r ed imie i i l o . y las 
r iñen dperaeiiines , ¡iiídiiyemio la ildhle r'lech'dlipiea, lian 
por i i 'snhailo el fíraliadn exae lamenle i^nal al orifiínal, 
niiiiqiiecoldcado del revés . I\sh' desenlir imienid se delie 
ni señor P re l se l í , d i rec lor de la Inqirenln Imperial ile 
Vioim , y füniiará época en los anales del a rh ' . 

ISPA1^A^ r i-i. SIIAH un 1'I:ÍISIA. 

La g u e r r a q u e la cnnipafíia de l,¡s Indias lia declarado 
(i la Pi ' rsia á u l l imos del año aiHerior lia llaniado la a len-
Cioii hacia aiiiK'l país. I,as dinasl ias persas han enh ic r lo 
huid su leri ' i torid de represenlaeiiiries plási ieas de sus 
hazañas . I,as monlañas y las rocas les servian de liliros 
floude fírahaliancon el r ineel los anales did imperio, flslos 
liliros , si asi pueden llamarse , se lian salvadn de la furia 
do Ids a r a ñ e s ; e l lds , eon sus e s c u l l u r a s , recuerdan Id-
'lavía las eacerias de los aiitií.'Uds mouareas y la e n l r e -
vis l i ide Aui'(diauoe()ii S a p o r e n el silio que lleva su u o m -
ln'e. Kn las i'iiinas de l 'ersépolis se eiieiienlra i 'epri 'sen-
hida en mi ^íran n ú t u e r o d e pieih-as la falal noeñe eii ipie 
Alejaiidrd , einliriafiadd de amor y do vino . [lUso Tueí^d 
A la c iudad. A csl.e acio de locura se dehe . sin eniñarjio. 
la conservación de las ru inas q u e . iiiñaliÜaliles é inhah i -
lUfias desdo ei i lonees, han eslailo lueims cs]ineslas á liis 
devasíacidiics de. his líralies. 

_ La principal c iudad de l 'ersía es ar'liialmenh> Ispaliaii . 
c iudad inmeiisn A In eual Ins. persas han dado el liliilo ile 
Mr.dU) Miiiiiln. Sus monninenl i is mus ¡nipdrlanlcs son 
Ina n iezmi i las , cuya eonslnií-ciini comenzi'i i-n el reinado 
Harui i -a l - l taschid en el sij^toXlll. Ll mejor de e s l o s l e i n -
plns osla s i tuado en la l'liiza lU-nl: lil 'ue al frcnle uii 
ORpacid peulaRoiial y á un lailo uu;i elcL;aiilc puevlii lie 
inadcra de c iprés COIÍ d o s n i i n a r e t c s . que cniídiiee al i i i le-
r io rd íd lenqilo. Kn c l c i ' i i t r o d e un palio ¡n ie r ior l iav un 
e ran eslanipie lUwth se hacen las ah lne iones . y alrededor 
PRlaii las a idas ddiide his mollahs enseñan á siis discíi iu-
los A otro lado csiíi el s a n l n a n o y en su cenl.ro el 

5 ! . ! : . í ; , r ' ' ; ' ' ' ' " ' ' ' ^ ' " ' ' . ' ' ' '•''^'•' '"^ i uahom, .h inoscuan-
2 í ; í ' ""''•MUiln ñie e.lilicada vu t iempo liel 

- r e a ! ' s " " ' ' " ' ^ ' ' ' ' " ' " '^'"^ "''-''^ '''^ l o i .Ooñ , ImOde 
El Shah aelual de IV.rsia es Rrau proleelnr de l a s a r l e s 

a cuya ci rcunstancia se didien muchas de las milicias de 
su cor le I r a i d a s á K u r o p a i i d r M r . n;iiid¡Ti , a r l i s la ám-e-
Radojílaeiuliajada ñ-aiicesa,r'nviado á aquel pnis en i s i ' t 
El Shah itiamli'i á sus autoridades ipie an,\iliascii j'i 
Wr. MamÜii en todas sus investiiíaciniies y cspediciones 
j ír l ist icas, y li', luosli-i'i grande afecLo d u r a n t e los años que 
IR tuvo pn SU cor le . 

í 
ESCAVACIONICR KN MK^FIS. 

ori l las del Ni lo les nianuscr i tns cd|i |os y striacds que en 
ellds se cnci ienlran. Mr. Marielle se I lasladii á su lics-
limí inini 'dialamenle y en una visíla qin' h izo á las cer ­
canías de Meiilis lialli'i indicins que le llevaron á descn-
lirir la calle ínriiiada de csñiif^es y el Si 'rapiíim (i tundía 
del dios A p i s , de cuyii culto liahlan liei'dddto y nlros es­
cr i tores . 

Las arenas del desierhi invadiendd eslos si t ids les lia-
hian cuh ie r to ilc una cajia es]icsa y dura donde las esca-
vacidiies han sido difieiles. Sin eiuliari-'d, an imado 
Mr. Mariet le ]ior el descul i r imienlo ríe la calle do las 
esÜujíes , qui ' tier.o cerca de dos Ivihanelrns di* es lensiou 
y muchos cen ienares ríe eshi lnas , CMii(inin'i los Irahajos 
cdii perseveranrii i . y al lili Idízn'i i'l dhjetn á que aspiraba 
d e d e s c n h r i r el Si 'ra|iiniu. Sus esfm'rzds lian sido p re ­
miados con un ('xild siqieridr á sus esperanzas . Ademas 
del templo de Apis , ah ier lo en la rcc;i viva . lia cncoii-
Irado es ta tuas di' limiice que re | ireseii tan poelas , filóso­
fos y perseiiaji's del t iempo de Iiis To lnmens ; v una de 
las liahilaciones de la tniulia ilel dios iiilacta todavia y lal 
{•eiiid quedi'i cuaildd file i.qiiada en el año W del reinado 
de Haniesces 1! . es d i 'c i r . iiace t reinta y siete síylos. 

Kl Serapiíim está foimaiid de una f:aleria principal y 
dirás muchas secundarias con sesenla y cua t ro aposeii-
Ids llenos de in rmias de los diversos hueves que cou el 
iiomliri' de A ] H S fiieroii nñjeld de la ailoraciiin de los 
ci;ipcÍos. Los sarci'ifajíos son dcf^raiiilii piilimentailo y 
luciente de doce á t rece pies de a l luia y quince de loii-
{•ilud. 

Tddds Idsdh ie losha l l adds por Mr. Mai'ielle e n n ú m c r o 
d e m á s de T.ni ioi ' s tán desMiiailds á adnriiar el Museo del 
Louvre de l 'avís. 

MISTtU IIUITTON. 

lia niner td en Lmidres esle distinj^iiido c-cr i tor . 
cuya vida ha sido una prmdia de In que puede efeclnar 
el celo y el Irañajo con moderados talentos y sin i n s l r u c -
ciim académica. N;icii) en 7 de julio de 177! en el con­
dado de Wilt , rlnmic su padre era panadero y la l i radorde 
lina pequeña lieri'a que llevaha en a r rcndani ien ío . l í e c i -
hii'i la instrnecinn clemeiilal ('ii la escuela de su aldea , y 
haliiciidose quedado sin ¡ladres por aquel l i e iupo . se 
frasladi) á Londres al amparo de im lioVpie le puso de 
ap rend iz do c i l lerero en casa de un mereai ler de vinos. 
Allí dedicaha Indn el l iempo de que podia ilisponcr á 
v is i lar los pues lns de l ibros v ie jos , comprando aliiniios 
en dCiisioiics , y leyémlulus en la liiiilei;a con Inz arliíicial 
cu los ratdS desocnpaiios. T e r m i n a d o su aprendi /a je se 
enconln'i sin relaciones ni des l imi .y es | erinieiibifíraiides 
pr ivacimies pdr cspacid do siete a ñ o s , viviendo en ini 
oscuro aposento que le coslaba nn real diario . y leyendo 
e.ii la canin du ran te el invierno ]ii.r c a r e r e r de medjns 
para proporciotiiir'^e lumbre . Trati'i de paliar la s u b s i s -
ieiiciii ciiuipnnieiido romances y caiiciniies de las que se 
r e r i l an por las calles ; y habiendo liecbn con huen evito 
un esñ ie rzo mas ambieins t i . ci ni poniendo un l ibro t i t u ­
lado Itrlarion ilc lax xarprniilnilrs oec/i/íirií.r ili' I'izar-
rn, pudo alcair /ar mejnj- ]iosicion y en l r a r en relaciones 
con el edi tor del S/iorí/iN/ Maiioziiir . el cual le eiicaifíi'i 
la compilaeidii de una dina liinlada ¡toUcz-ax de / ro7if/íJ-
ilo (h H'ilf. lírill.on empreiidii'i esta obra cu unión con 
nn ji'ivcn aniÍ*,'o snyn . de m a s erudición que é l , y el l i -
Iiro liivo nniv buena aco;^ida . por In cual el edil o r l e cn -
cniucndi'i (andi idl la descripción de l;is ¡lfíllrz"x i}rl rnj¡-
(iodn ilr íirdfordy o t ros cumiado-;, piwpncs salif'i á Inz 
la fjrandc obra de Mr. HrilhMi Aiilifíih'iladrs airjuilrrló-
nirnx dr Iviilntrrra . ipie establecii'i su re|iiilaci(Hi y le 
nscf:uró una vida iiidepeiidienle á favor de la cual | iudo 
imbl ícar ot ras m u c h a s ohras fie arquenleíría y a rq t i i t ec -
iiira y a l p i n a s bíní^rafias, dislinpuiéndo'^e eii ire aqmdlas 
el n icc ionar io de . \ rqu i t ec lu ra y Arqnerlnfiía de la edail 
media , lín ISIT se relin'i de la vida activa . l imitándose 
á esc r ih i r su jiropia hioprafia ípii' debía i in)ir innrse con 
fondos snmin i s l r ados iior sus a n ñ y o s e n pri icbaderifecto, 
para lo cual es lds habían formado una sociedad llamada 
el Chdi dr HriflOJi. l labia manífestailn el ardíci . le deseo 
de vivi r Iiasta el t . " d e l a ñ o d e fS;;7 para cnmplelar su 
Iiinprafía. y en efecNt, m u r i ó en I." do e n e r o , si bien 
su obra ha quedado incompleta . 

_ En |,9:;n el fínhierno francés envió á Egipto á Mr. Ma-
TifiU(( puní osüidiar en los monaster ios c r i s l i anos ilc las 

l ia jiroducido <;raii sensación en la Australia el b a h e r -
so encoiilrado una masa de oro ile quinientas; l ibras de 
ppso. C r é e s e . un dhs tante , que sea una masa de cuarzo 
con nlpnnas be tas de oro. 

REVISTA DE LA QUINCENA. 

El año de lITi" ha emp'^/ado IMI nuestro país ILIJO IMII?-
no.s niispieios pnr.T rl prof^reso de las ciencias y las le tras . 
La Academia ile Cieiirias. que cnire las rlivcrsa.s e i rpora -
ciónos rie esle p'-nero exísfciUes en Rspnña . es la que da 
nins señales de vida , relelin'' el ilia I t la sesión pñlilica 
que eslnliii aniinriada para l.i rceepcion de nn nr.idéniien 
y la adjiítlicacion de premios. K\ nuevo .acadi'niico era 
don Felipe Narnnio y (Inr/a . profesnr ilo cenloci.i y pa-
loonlolojjia en la Escuela especial de bi¡jcnicros de minas, 

que eiilr.ilia á reemplazar á nn disllniruidd catcdrálieo de-
iiuiieialof,'Ía, don iKniali* (iarcía , i'iiya-i Iceuiíme.s en el 
Musco lie Cioiieias naliiralcs han prddiicidí) avenlajailos 
dLí^cipidos. Les premios eran t res , uno ofrecido por el Í^O-
liienio y los tíos restantes por In Academi.i; r l prinicni á 
los niiloros de los Ires mejitres Manuales de Física . Qni-
iiiic.T y Mecánica a])licaílas á la a^riciilUira y ;i la iiidiis-
Iria ; el sctrundo .ni niiloi- de la mejnr Memoria solire lus 
caracíercs disl indvns itid huevo o .seniitln en las especies 
nnlsexuales . zoidil;;icas y lioláiiicas ; y el tercero á <piicn 
niejnr descríliiesc las rocas ti<' una jirovlneia de España y 
la marcha propresivu de su dcsediiiposieion con aplicacio­
nes á la aiíriciiHiira y sclviciillnra. 

El Br. Naranjo y (Jar/a leyó su diseurso de entrada, 
cuyo lema era la necesidad de una fumidcía descrijicioii 
(le Sierra-Mdreiia con relación á los tres reinos de la his­
toria naliiral, Ksla necesidad era fácil ile dcnmsl ra r ; peri> 
al ilcscinpeñar so tarea el nuevo aeadéinicn dii'i pnielias 
de cniíiiriinientos nada roiniines, exaniinandu la coniposi-
idon y iirodnecinncs de esa parte lao iiiiperlanle de nnes-
tr" territorio y cdniíintcando á su diseorso un verdadero 
valor cientílico. El prcsidenic . ¡íeneral / a r co del \'.qllc, 
conlcí ld , si'irnndis]ioiien his eslaUíliisde In Aendi'niia, con 
diro íliscnrso en ipie después de hacer la ilchida m<'iieion 
del ¡liislrado don Honaln (lareín , cuya jii'rdiiia lamenlan 
ciianto.s Itivienin la suerte de ennocerle , se lijil en el as-
]iecln oro^'rálie<i rio E.spaña y l 'ortu^nl y prnc!;iino la ínli-
nia rel.npinii oxísleiile i-nlre la cnidií;iiracidii (iqinpráüea 
(le nn pa í s , sus l e y c ; luilroirriitii'as y In nnlnrale/a de los 
li.'rreiios qne lo eni is l i taven; cuncliiyeiido ]ior inanifeslar 
el nolile deseo de (pie las investifíacioncs de todas las 
ciencias, reunidas fiiiin sido enerpu de rloclrina, viniesen 
a eonlrilinir á la de.scr¡iicÍon d(í la nnf i i ra lc /adcl país bajo 
todos sos a.spcc'os. 

Terininndn este dí.sciir.so , el señor ministro de Fomento 
¡iiisii en niniiiis del acadénnei» el lítido y la medalla (pie 
distin^'iie á los de su d a s e y en sei;ui(la se prneedio á la 
adjudirncido de premios. Cnldiee otims se lialiiaii iirescii-
lado aspirando al ]irimero. l,a Academia declaró ipie con-
ceplnalia merecedor de él al aiilor del Manual de Física 
rcfíislrado con el nñmero 5, don Eduardo Hodriiriiey., ca­
tedrático de esta ciencia en el hislüiito indus l i ia l ; y que 
los autores de los Manuales de Unímiea y Meeánien con­
tenidos en las Ireec obras restantes no haliian llenado el 
objeto pnqiiieslo. 

Parn optar ni jiremio destinado al qne nsíírnasi! los ca­
racteres dislinlivos del lluevo ó semilla en las especies 
zon1ói;iras y tiohiuieas no se presendí memorin nliíinia; 
¡lero a\ lereer premio , ofrecido al aulor de in mejor me­
moria deseriptivn de las rocas de nnn provincia espnñola, 
optaron dos asp i rantes , uno dcseriliicndo el snelo . eiima 
y cidlivo de la provincia de Vizcaya , y otro el <le la 
provineia de ("áceres. La Acadcnda jir/i;i'i merecedor del 
premio ;i dnii l.ncns de (Hn/nbal , autor <lc la pr imera de 
estas memorias , é inireniero de iiioiiles. 

Las larcas de la Academia han oldenidn nnn enliisiasla 
ncofrida en el ¡irdilico inlelii^ente. Asistió á esla solemni­
dad tan eonsiiicralile nñmero de personas . (|iie á pesar de 
la íjraiide eslinsioii (le la sala , muchas no nudieron tener 
cabida en ella. 

Gira solemnidad se lia celebrado en estos días. Ha­
blamos de la inaiiínirncidn de nna sociedad q u e , i 
ejemplo de ¡as (pie existen en li*s países esiraiijeros, se 
ha fundado en España ]>ara propairar In lilterlad de co­
mercio. I.a asociación tiene por nñcleo á varias personas 
conocida.'; ya como profesores, ya c m o cultivadores de 
la ciencia ecom'mdcn , y los (hreclores de varios |ieriódicos 
políticos. Ihitio un hao'piele de inani.'-uracion y discusión 
solire la erisi-i de sulisisleneins y solire los medios de es-
lend'']- y pni]ini.'nr la doclrina bl i recani l i i s ln . y se acordó 
ponerve en (•oninnicaeioii con las .'¡oeieiiades de París y de 
Hruselas. Trecmos (pie si la sociedad se aumen ta , se h a ­
rán los liampieles independíenles de las discusiones cien-
l íneas. 

Los amaoles de la lileralurn han aplaudido el pensa-
mienlo , con qne se ha inaui:iirado laminen cl nuevo año, 
de dar mejor orfraiiÍ7acidn ;i la Fíildioteca Nacional. y so­
bre todo el de hacer ipie los liildiotecnríos se ocupen en 
la redacción de nn p-raii Pleeionario liildiok'-rálieo de aulo-
rcK españoles. Tiempo era yo de (pie se eniprendiesc una 
ntira de este tyéncro. y lienijio es lambien de (pie so con­
cluyan y pidilí"pien los índices de la tiildíoleea: que las 
riquezas lilernrtas y eíenlíficns no son como las del avaro , 
mns apreciadas enanlo niernts ciuiocidas, anics bien ad­
quieren mayor importancia y valor con la ]ini'lictdad. 

Pos obras de mi-rilo se hallan en cursi, de puliiicacion: 
la colección de hiscursos y "l i ras de d<in .loaipiin M. I.o-

Ke z . y la Teoría de la Aulnridnil por don (.'alisto t lenial . 
e la," primera se han dado á hr/ los lomos 4 . " y . ' ' .°. El 

señor don Fermín Calmllcni se ocupa actualmente en es-
criliir la bioi^raba del aulor, y varios dé los mas conocidos 
literatos escrilien diversas poesías jiara la coronn fúnebre 
conque ha de concluir csln publicaeion. Bajo el nspeclo 
l i t e ra r io , las oltrns de don ,loa(|uÍTi M. López serán siem­
pre admiradas por su brillante colorido y la tielle/a de las 
imilirenes. mas rpie jior la proriindid;id de los pensamien­
tos : como hondire ]in]ílÍco á oíros loca juzpar to . IV In 
teoría de In Autoridad, que constar;! rie dos lomos, se Im 
puldicado el primero. Es nnn i)bra en que se eleva la po­
lítica li las altas repiones de la filosofía : y asi como en 
las prodiieciones del .señor López predomina la imagina­
ción y escasen la profundidad, sacrificándose á veces el 
fondo' á la tielleza de la ñ i rmn , en los escritos del señor 
Rernal reinan desp(>t¡cnmenle la razón y la If'itrien, y se 
desdeña en ocasiones In enmiiostnra y ndorno de la frase. 

F.l nrle escénico ha jierdido una de sus nLiyor-'s cele­
br idades : el día 3 á la una de la tarde falleció el actor 
don Antonio ile (íuzman ultimo de esa sr r ie de arÜslas 
que tan l'ien han saludo inlerprclar las ol>rns mncslrns de 
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nuestro lealro an­
t iguo. LosjóvcnGs 
actores del teatro 
•del Príncipi; y nl-
^ u n o s escritores 
rodearon su lecho 
«nlos últimos mo-
m e n t ü s : su muer­
t e , dice un perió­
d i c o , lia t e n i d o 
«ierla semejanza 
con la de Moliere 
que espiró repre­
sentando el Enfer­
mo de aprensión. 
E n efecto , e s t a 
tioniediafue la úl­
tima cu que Gu?.-
nian se presentó ni 
púl)l)co pocos dias 
antes de su fallc-
«imicuto. 

Dos dias des­
pués fue conduci­
do el cadáver al 
cementerio entre 
un número inraeu-
so de personas de 
todas clases y ca­
tegorías. El carro 
mortuorio llevaba 
'Citcima el manto 
•de Carlos III y una 
corona do laurel; 
los actores y discí­
pulos del difunto, 
Osorio , Zamora, 
Olona y Rlanini 
soslenian c u a t r o 
'de las cintas del 
fére t ro ; y lleva-
t a n las otras cua­
tro otroü tantos 
•nacionales vetera­
n o s , á cuya socie­
dad habia per te­
necido el ilustre 
A d o r . Las orques­
tas de los diversos 
t ea t ros , situadas 
en el del Príncipe, 
tocaron una mar ­
cha fúnebre al pa­
sar el cadáver por 
es ta ca l l e , y des­
de los balcones 
de l teatro las ac­
t r i c e s arrojaron 
coronas y flores 
sobre el a taúd. En 
el ccraenlerio se 

pronunciaron varios d iscursos , y un primer actor del tea­
tro francés en nombre de sus compaííeros se asoció noble­
mente al sentimiento común. 

Don Antonio de Guzman habia nacido en Madrid el 10 
d e diciembre de 17S6. A los 16 años abandonando e l ar le 
de la p in tura , se dedicó al teatro para socorrer á sus pa­
dres , menesterosos á la sazón , y en IS15 figuraba y a en­
t re los buenos actores del Príncipe en la compañía rjue 
diri j i a Maiquez. Desde entonces su vida ha sido una larga 
serie de triunfos. El teatro del Príncipe tuvo cerradas sus 
puertas el día de la traslación de su cadáver. 

Desgraciadamente no ha quedado de Guznian retrato 
auténtico que podamos reproducir. 

El mismo dia 3 en que fallecía Guzman se esparcía en 
Par ís el funesto rumor del asesinato del Arzobispo, mien­
tras estaba oficiando en San Esteban del Monte. El Arzo­
bispo habia ido á la iglesia para presidir la novena que 
comenzaba en honor de Santa Genoveva, patrona de 
Par ís . Después do las vísperas y del se rmón , se organizó 
Una procesión alrededor de la iglesia , y cuando el Arzo­
bispo llegó á la puerta , salió de entre la mult i tud un hom­
bre que le dio una puñalada en el pecho cerca del co-
^ ^ ^ n . El Arzobispo retrocedió dos pasos esclamando: 
I Ah miserable ! y cayó en los brazos de los eclesiásticos 
que le rodeaban. Inmediatamente fue llevado á la sacris­
t ía y espiro á los pocos minutos. El asesino era un cléri­
go como de 30 años de e d a d , llamado V e r g e s ; iii> hizo 
movmuenlo alguno para escaparse y fue inmediataiilcnic 
preso , teniendo todavía el puñal en la mano. El Arzo­
bispo le habia retirado sus licencias por haber predicado 
contra el dogma de la Inmaculada ConceiHjion. Secun 
los periódicos era también un hombre de mala conducta 
moral . 

Este acontecimiento ha causado gran sensación en Pa­
rís asi por lo horrible del crimen como por la persona 
que lo ha ejecutado. Monseñor Domingo Augusto Si-
bour , Arzobispo de París habia nacido en 1792. Tomó 
las órdenes religiosas siendo todavía muy joven j y aun­
que inclinado al partido l iberal , se mezclo muy poco en 
política. En IS'IO fue consagrado obispo de Digne en Pro-
v e n z a , y en 18-lS, después de la muerte del virtuoso ar­
zobispo Affre, fue nombrado para reemplazarlo. Animado 
de un gran celo por el desarrollo de los esludios ecle­
siásticos, estableció conferencias públicas en su diócesis 
y trataba de aumentar el número de templos en los bar­
rios populosos de^ París cuando el asesino Verges puso 
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Los ingleses , según las últimas noticias, han bombar­
deado á Cantón. El motivo ó el pretesto de esta terrible 
medida ha sido la captura de diez ó doce subditos bri tá­
nicos por las autoridades chinas en un buque. Es proba­
ble que de resultas de este bombardeo se ol)lengan por 
Inglaterra a lgunas ventajas mercantiles en China : el ru­
mor do que los rusos han celebrado un tratado con el 
emperador Hicn Fung para auxiliarles contra los rebel­
des d e N a n k i n , dobe do haber perjudicado mucho á los 
pobres habitantes de Cantón. 

Aquí debemos terminar esta Revis ta , dejando para la 
próxima e l tratar con a lguna cstcnsion de las obras públi­
cas ejecutadas y en p royec to , y de los composiciones dra­
máticas que s e ñ a n representado en los diversos teatros. 
Entre las obras terminadas debemos notar elferro-carrll de 
Malaró á Arenys do Mar , inaugurado hace pocos d i a s , y 
entre los proyectos descuella el de la Puerta dol Sol. De 
ellos hablaremos en adelante . 

En cuanto á producciones tea t ra les , la quincena ha 
sido l)aslanle estéri l ; sin e m b a r g o , los Pohreí de Madrid 
han producido buenas entradas al teatro del Príncipe. 

N. F. C. 
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I'inliiia. . 
••':íciiltiirn. 
Pintura. . 

lilsciillura.. . 
Arquiloclura. 

l'inlura. . . . 

Espulliira. 

id, Arquilcclura, 

en España á los 
progresosdelar te . 

SS. MM. laRoi-
na y el Rey , asis­
tieron á la solem­
nidad y repar t ie­
ron por su mano 
loh premios El se­
cretario de la Aca­
demia , señor Cá­
mara , leyó una 
estensa memoria 
acerca de la mar ­
cha que en estos 
últimos tiempos 
ha seguido la en­
señanza de las bo­
llas a r l o s : el se­
ñor duque de Ri-
vas, jiresidcnlc de 
aquel la corpora­
c i ó n , iironunció 
en seguida un dis­
curso sobre la im­
portancia de los 
esludios a r t í s t i ­
cos ; y después de 
la distribución de 
los premios , los 
señores g e n e r a l 
l'e/.uola, marques 
de A u ñ o i i , Ma­
lí r a z o (don Pe­
dro) , y Dacarrele 
leyeron cada uno 
Una composición 
a lus ivaal acto que 
se e s t a b a cele­
brando. 

También el so-
ñ o r ministro d e 
Fomento pronun­
ció algunas frases 
de eslímulo alu- ' 
d iendoá las obras 
^irescntadas en la 
ultima csposicion, 
como prueba de 
q u e e l c i e l o no 
niega su inspira­
ción divina á los 
artistas esjiañoles. 

Queriendo noso­
tros conlribuir on 
lo [Kisibleálaglo-
ria de los (pie mas 
sehan distinguido, 
pulilicamos á con­
tinuación losnntn-. 
b resde losquc l i an 
obtenido premios. 

]l. Kiliiaiili) Ciino.—I). I.iiis Maiirazn. 
H, Jnsí̂  Pagniuci.—i). Andrps llnilriRUeí. 
II. Carlas Esmiivcl.—1). isidiirn l.07,aiin. 

—I). Jiian Marlinei l'.spinosa.—II. llmñ-
ro Snriano Mtirillo. 

II. Jdsé Viírliiís.—1). Plácidn ZuloaKa-
II. Luis Oabcllfi y Aso. —11. l-'i^niindo 

Cnrlln. 
n. Juan liármela.—D. Arilnnio C.íimcí y 

Cro3.-I>. Carlos úe, IIa(ís.~Ii. Carlns 
Larrai.—II. DnminRO MarlinR^.—II. Ma-
iiinil HnilriRUfii de Guzman. 

I). Juan FiRUcras.—I), fínriqnc Marlln.— 
I), rornaiidn TarraB'i. 

]). I.uis Cí'sjiodcs.—h. Ailolfo Coiuíjcro. 
—n. Juan Talayera, 

DISTRIBUCIÓN DE PREMIOS A LOS ARTISTAS. 

El último dia del año en los salones del Conservatorio 
se verificó la adjudicación de los premios á los artistas 
que mas so hablan distinguido en la csposicion celebrada 
en mayo de 185fi. 

Desde que el rey Fernando "Vl'fundó la Academia do No­
bles Arles se establecieron públicas tecompensas para los 
alumnos mas aventajados. La guerra que sostuvo la na­
ción á principios del siglo interrumpió las úllles tareas de 
la Academia; pero pasadas aquellas circunstancias, prosi­
guieron celebrándose las csposiciones públicas con mas ó 
menos concurrencia has ta nuestros dias. Sin embargo, las 
anter iores , comparadas con la última , fueron siempre en 
corla escala , al paso que en la de que hablamos se cu­
brieron las ga l enas de la Trinidad de mas de 2¡)0 cuadros 
originales do diversos géneros , mas de 20 estatuas de to­
dos t amaños , 6 de ellas en mármol y algunas en marfil 
preciosos modelos de ornato y buenos dihuios de ar-

g r a n soiemniüau. las diricuilades (pie vicisitudes de toda especie han onuosto 

l.os <|iic di'sppM sii'ícrlliirsc al MUSKO UNIVKIISAT., [lodriu rcclliir 
csle niinierii [inmvro, i|iic se llalla en Iodos los punios on que so sus-
rrllie íi la ¡lihlinlrní Uiislraiía. 
f^ I j is iiri'cios snn los sÍRuientrs: 

SUonm. l'nOVINGIAS. 

Tres meses 14 
Seis id 25 
Un año A8 
En el CBlranjeri) un alio. 70 

Por números siiellns íi. . 2 rs. 
Tres meses H 
Seis id 21 
Un aflo 40 

A Ins sii-serilores de Madrid v Provincias (|ue se siiscrilian \m m 
afio He les dan om/fsenlreRiis ife la Itih/wl-rn linslrmln ]wr valor i e 
lo n u r p a u a n n n r t ' l per iódico, t!e manera (jue les resnlla Rralls; Iodo 
rniifurme al l 'nisperlo (|ue se halla rn los punios de sustrictnn. 

n m E C T O U , D. i. GASPAR. 
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